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Prólogo

Como todo análisis de un proceso histórico, el de los orígenes de 
la Cooperativa Eléctrica de Punta Alta  no puede cerrarse definitivamente 
ni cancelar toda ulterior investigación al respecto. Por el contrario, toda 
investigación tiene un  desarrollo y crecimiento progresivo conforme se 
accede a nuevas líneas de investigación y a nueva documentación que 
permite confrontar el material nuevo con el ya desarrollado, permitiendo 
ahondar en el tema de manera casi indefinida.

La presente publicación, que ve la luz coincidentemente con el 80° 
aniversario de la Cooperativa Eléctrica, es una segunda edición corregida 
y aumentada de lo esbozado en la primera parte del libro Orígenes del 
Cooperativismo Eléctrico Argentino. La Cooperativa Eléctrica de Punta Alta, 
editado en el 2003.

En las páginas siguientes se procuró  aportar a la ciudad, mediante 
la historia y el análisis social, un ejemplo del modo como la comunidad 
desarrolló en su momento herramientas válidas y permanentes para hacer 
frente a las dificultades y generó de este modo un cambio favorable al 
crecimiento social. 

¿Por qué, precisamente, hablar sobre los orígenes y no trazar un 
panorama histórico completo de la Cooperativa Eléctrica? Primeramente, 
porque un análisis histórico detallado de estas ocho décadas exigiría 
un esfuerzo titánico de búsqueda e interpretación de fuentes diversas y 
redundaría en una publicación de varios cientos de páginas que no se 
costearía fácilmente. Pero, por otra parte,  indagar los comienzos de las 
diferentes instituciones no es un capricho. Es precisamente en los años 
liminares donde se tienden las líneas directrices que  van desarrollándose 
posteriormente. Y en la vorágine del presente, es necesario tornar los 
ojos a ese pasado fundacional para (re)descubrir las raíces y adecuar las 
acciones presentes y futuras a esos principios fundantes que hicieron posible  
asociaciones de la valía de la Cooperativa Eléctrica de Punta Alta.

					    Punta Alta, mayo de 2006

Luciano Izarra- Gustavo Chalier
Archivo Histórico Municipal





hay cooperativas de consumo, de 
trabajo, de vivienda, de servicios 
(de agua, electricidad,  teléfonos), 
de crédito, etc.
	 Hoy en día el movimiento 
cooperativo puede considerarse 
como una fuerza mundial que 
toca prácticamente a la totalidad 
de los países del planeta.1

	 El grado de importancia 
de este tipo de movimiento social 
resulta evidenciado en el pensa-
miento del antropólogo Ashley 
Montagu, quien sostuvo que el ser 
humano le debe probablemente 
más al principio de la cooperación  
que a cualquier otro fundamento 
de su evolución social y biológica2. 
Sin la función de la cooperación, 
de la sociabilidad y de la ayuda 
mutua, es ininteligible el proceso 

1. ORÍGENES DE LA CO-
OPERACIÓN
1.1 Primeros antecedentes

	 Una cooperativa puede 
definirse, groso modo, como  una 
asociación de personas unidas en 
forma voluntaria para solucionar 
en manera mancomunada  sus 
necesidades y aspiraciones eco-
nómicas, sociales y culturales. 
Para ello conforman una empresa 
de propiedad colectiva, gestio-
nada democráticamente por los 
socios. 
	 La  tipología de las coo-
perativas  está definida por la 
gran multiplicidad de necesidades 
y aspiraciones de los socios, lo 
que conforman el objeto social o 
actividad de estas empresas. Así 

“Lo que explica este rápido desarrollo de la 

cooperación eléctrica es la insufrible extorsión a 

que habían sometido al país dos o tres grandes 

consorcios financieros que monopolizaban los 

servicios públicos del país”

1 La organización internacional  que  promueve  y  aglutina al Movimiento Cooperativo en el mundo es la 
Alianza Cooperativa Internacional (ICA) Fundada en Londres en 1895, sus 222 miembros son organizaciones 
cooperativas nacionales e internacionales de todos los sectores de actividad y de 90 países. En total 
representan aproximadamente 800 millones de personas en todo el mundo. Actualmente, tiene su sede en 
Ginebra (Suiza)



de evolución y supervivencia de 
nuestra especie, como así tampo-
co los logros y consecuente  forta-
lecimiento de las sociedades. 
   	 Empero, si bien el ser hu-
mano es gregario por naturaleza y 
basa su andamiaje social en la so-
lidaridad del grupo y en la ayuda 
mutua, compartiendo esfuerzos 
e inquietudes con su prójimo, el 
cooperativismo moderno tal como 
se lo conoce hoy en día es de rela-
tivamente reciente aparición. Más 
allá de  las primeras manifestacio-
nes de un espíritu cooperativo en 
tiempos antiguos que manifiesta 
la literatura tradicional cooperati-
vista3, sin embargo designar como 
cooperativismo avant la lettre a 
estos movimientos espontáneos 
surgidos de la necesidad organi-
zativa del hombre o del fruto de 

especulaciones abstractas, se nos 
antoja como arriesgado o, por lo 
menos, anacrónico.
	 Habría que esperar a la 
Revolución Industrial y a sus con-
secuencias sociales en el siglo XIX 
para que se cimentara la doctrina 
cooperativa.	

1.2 Precursores del Coopera-
tivismo moderno

	 Se dijo que el movimiento 
cooperativo es hijo de la Revolu-
ción Industrial.  Hijo no deseado 
al comienzo pero que, a través de 
los años, adquirió la legitimidad 
negada en un principio.
	 A partir de la segunda 
mitad del siglo XVIII en Inglaterra 
y después del segundo cuarto del 
siglo XIX en el resto de la Europa 

3
 Abundan los ejemplos de grupos sociales antiguos que se organizaron para la explotación de tierras en 

común y la mutua colaboración en las tareas del agro (en forma similar a las modernas cooperativas): los 
eslavos dieron nacimiento al zudruga en Serbia y el mir o artel en Rusia; en América precolombina, esta idea 
primaria de comunidades cooperativas, en el Tahuantisuyo incaico (ayllu) o entre los aztecas (calpulli). Incluso 
existen autores que consideran los ágapes de los cristianos en la antigüedad como una forma primitiva de la 
cooperación entre consumidores. Del mismo modo entre los griegos y los romanos encontramos “sociedades 
de pequeños artesanos, como las funerarias y las de seguro, que funcionaban sobre la base de la ayuda 
mutua” (Cfr. Gromoslav Miladenatz, Historia de las doctrinas cooperativas, Editorial Intercoop, Bs.As., 
1969,p.12) Iñaki Gil de San Vicente menciona, incluso, ejemplos de la Antigüedad: “Centrándonos más en el 
cooperativismo, una de las formas de la cooperación, quienes han buceado en el pasado hablan de que ya en 
el siglo -XXV los egipcios disponían de asociaciones cooperativa para la administración económica; también 
hablan de que los fenicios desarrollaron una especie de cooperativas de seguros mercantiles y navieros en 
el siglo -XV. Sí se puede hablar de “proto-cooperativas” de ahorro y crédito durante la dinastía Chou en la 
china del siglo -XIII. Pero es en la Babilonia del -550 en donde descubrimos cooperativas que se asemejan 
mucho a las actuales, cooperativas de intercambio y mercantilización de productos agrícolas —undestabing—, 
pero también eran sociedades de créditos blandos para los pobres que, además, les defendían contra las 
exigencias de los prestamistas. Por su parte, en el -45 Julio César prohibió las collegia o cooperativas de los 
pequeños artesanos romanos, mediante las que se defendían del creciente poder oligárquico.” Gil de San 
Vicente , Iñaki : Cooperativismo obrero, consejismo y autogestión socialista, p. 8 . Pensadores como Platón 
en su República y, ya en los albores de la Modernidad, Thomas More en Utopía, Tomasso Campanella en 
La Ciudad del Sol o Francis Bacon en La Nueva Atlántida, plantearon sendas sociedades utópicas en que se 



noroccidental (Francia, Bélgi-
ca, Alemania) y en los Estados 
Unidos, se vivió una transforma-
ción profunda de los modos de 
producción que denominamos 
Revolución Industrial: revolución 
no en tanto la velocidad de los 
cambios sino la profundidad de 
los mismos, su perdurabilidad y 
su extensión.
	 Desde el punto de vista 
económico, el capital estaba en 
manos de una clase minoritaria 
con estrecha influencia en la vida 
política y social, lo que aparejaba 
una imposibilidad de cualquier 
tipo de competencia no tecnifica-
da.
	 Por eso, el uso intensivo 
de maquinaria para la fabrica-
ción de bienes hizo surgir en los 
países industrializados una nueva 
clase social- el proletariado – y un 
nuevo sistema de organización 
del trabajo basado en la mano de 
obra libre: la organización fabril.

1.2.1 La situación del prole-
tariado

	 El régimen social impues-
to era intrínsecamente injusto 
para los obreros, que no poseían 
otra fuerza que la de su trabajo 
para proveerse lo necesario para 

subsistir. 
	 Largas jornadas en las fá-
bricas, bajos salarios y la ausencia 
de mínimos derechos laborales 
(seguros de retiro, vacaciones, 
licencias por enfermedad) y de 
una rama del derecho que los de-
fendiera hicieron que la miseria, el 
descontento y un sentimiento de 
explotación cundiera por la clase 
obrera.
	 Un periódico proletario 
británico expresaba crudamente 
esta sensación de abuso, que los 
hechos confirmaban:  

“No puede haber riqueza sin 
trabajo – escribía el Lancashire 
Co-operator- El trabajador es la 
fuente de toda riqueza ¿Quién ha 
producido todo el alimento? El 
mal alimentado y depauperado 
labrador. ¿Quién construyó todas 
las casas, almacenes y palacios 
poseídos por los ricos, que nunca 
trabajaron o produjeron algo? 
Los obreros. ¿Quién teje todas las 
hilazas y hace todas las telas? Los 
tejedores. Sin embargo el trabaja-
dor vive en la indigencia, mientras 
los que no trabajan son ricos y 
poseen todo hasta hartarse” 4

	 Y fue en esos días, cuando 
se cantaban en los campos linde-
ros al curso superior del Támesis 

4
Cit. por  Hobsbawn, Eric: La Era de la Revolución, p. 214



estos versos amargos:

“Si la vida fuera algo que pudiera 
comprarse con dinero
e l  r i co  v iv i r ía  y  e l  pobre 
moriría”5

1.2.2 El socialismo utópico y 
el cooperativismo

	 Al decir de Saint-Simon, 
el hecho económico anuló el 
derecho político. La Revolución 
Francesa operó una serie de 
transformaciones en el campo po-
lítico que no se vieron reflejadas 
en  el campo  social, a pesar de 
la Declaración  de los Derechos 
del Hombre. A principios del 
siglo XIX el foco de interés de 

algunos intelectuales de izquierda 
era cómo reconstruir la sociedad 
sobre bases nuevas y reinventar 
formas plausibles de solidaridad. 
	 No es éste el lugar de 
realizar una historia del movi-
miento obrero ni de la ideología 
revolucionaria, pero para mayor 
inteligencia del proceso que llevó 
a la formación del cooperativis-
mo, se hace necesaria una somera 
digresión en tal sentido.
	 La clase obrera,  al tomar 
cada vez más conciencia de sí, 
adoptó como propios métodos 
de lucha para conseguir, como 
objetivo de mínima, imponer un 
conjunto de reformas sociales; 
y de máxima, la transformación 
radical y revolucionaria de la 
estructura misma que generaba 
la explotación.
	 La práctica obrera, aso-
ciativa y solidaria, se construyó 
pragmáticamente, paralela casi 
a las elaboraciones teóricas de 
pensadores que no provenían 
del proletariado. En ese sentido, 
éste  movimiento  se constitu-
yó en laboratorio de diferentes 
formas asociativas, que fueron 
identificando la solidaridad con  la 
unidad social de clase, en redes de 
talleres o asociaciones de defensa 
de los derechos.
	 El movimiento teórico 

5
 Ibídem.

Saint-Simon



a favor de una recomposición 
social que evitara las injusticia 
cada vez más evidentes, nació 
de la mano de ideólogos que 
decidieron comprometerse en 
contra de esa  realidad social en 
la que se hallaba inmersa Euro-
pa: Claude de Rouvroy, conde 
de Saint- Simon (1760-1825), 
Charles Fourier (1772-1837), Ro-
bert Owen (1771-1858), William 
King (1786-1865), Philippe Bu-
chez (1796-1865) y Louis Blanc 
(1813-1882) fueron algunos de 
esos precursores. En su conjunto, 
conforman lo que se dio en llamar 
“socialismo utópico”. Nombre un 
tanto engañoso, porque parece 
conferir unidad a una serie de 
doctrinas diversas. Además  el 
adjetivo tiene un cierto matiz 
despectivo que lo hace más fruto 
de una cofradía de soñadores que 
de pensadores serios.
	  En general, todos estos 
teóricos eran filántropos más que 
economistas o sociólogos y  ten-
dían a enfrentar la economía (que 
confundían con la moral) con un 
concepto más humanitario, para  
hacer desaparecer la supremacía 
del capital sobre el trabajo. Eran 
conscientes de las miserias del 
proletariado, pero creyeron que 
esta situación provenía del egoís-
mo de la clase propietaria. Vale 
decir, el problema era de orden 
ético y no económico-social. Bas-

taba en consecuencia enseñar a 
los poderosos las consecuencias 
de su conducta y convencerlos 
que serían mucho más felices si 
los obreros eran felices, poniendo 
con generosidad cuasi evangélica 
sus propiedades al servicio de la 
comunidad.

1.2.2.1 Charles Fourier y Ro-
bert Owen

	 En este marco surgió el 
cooperativismo, como una res-
puesta  a las pésimas condiciones 
económicas y sociales de la clase 
trabajadora.
	  Las formas de coopera-
ción tienen raíces en los orígenes 
de la formación de la clase obrera 
moderna y fueron los vehículos 
apropiados que encontró el pro-
letariado para hacer frente a la 
explotación que sufría. Incluso 
previamente a la formación de los 
primeros sindicatos como organi-
zaciones regionales o nacionales, 
otras formas de cooperación 
empezaron a desarrollarse. Las 
mutuales, como forma de pro-
tección mutua, y las cooperativas 
como asociación de productores 
o consumidores.  Así, en Ingla-
terra, ya desde fines del siglo 
XVIII se organizaron asociaciones 
cooperativistas, que contaban 
con antecedentes que podían 
rastrearse desde principios de la 



modernidad6

“En 1760 obreros de los arsenales 
ingleses de Chatham y Woolwich 
fundaron cooperativas de molino 
y panadería para bajar los altos 
precios oficiales y pronto esa 
experiencia se expandió a otros 
oficios. En febrero de 1819 tras 
once semanas de huelga obreros 
del tabaco ingleses organizaron 
ellos mismos la producción.”7

	 Los precursores teóricos 
del cooperativismo moderno pue-
den rastrearse en los proyectos 
de los utópicos Fourier y Owen, 
en las primeras décadas del  siglo 
XIX. 
	 El francés Charles Fourier, 
quizá el más interesante, diseñó 
una comunidad futura, delicado 
fruto de ingeniería social: el fa-
lansterio. Era este un proyecto 
arquitectónico y social de gran 
envergadura, destinado a reor-
ganizar el urbanismo futuro a 
nivel global. Básicamente, el fa-
lansterio era un conjunto edilicio, 
una especie de colmena gigante, 
construido para habitación de una 
colonia instalada en una finca de 

labor. Al centro se ubicará el pa-
lacio social, especie de gran salón 
de usos múltiples, que contaba 
con el gran comedor comunal, 
bibliotecas y salas de aprendizaje. 
En los cuerpos laterales, talleres 
de trabajo y de juego para los 
niños. Todos los miembros de la 
colonia vivirán allí, agrupados en 
falanges de entre cuatrocientos 
a dos mil miembros. Cada uno 
de ellos elegirá una ocupación 
que le resulte atractiva, y las 
actividades variarán hasta ocho 
veces al día, para no mantener 
sesiones de trabajo por más de  
hora y media o dos. Tres cuartas 
partes de la colonia se dedicarán 

6
 “Durante la Edad Media occidental también abundaron ejemplos al respecto, sobre todo sectas utópicas 

comunalistas y milenaristas, y no han faltado autores que se han remontado a los monasterios y órdenes 
religiosas medievales para encontrar ejemplos prácticos de trabajo en cooperación. Del mismo, aunque a 
menor escala, desde el siglo XVI sectas cristianas protestantes practicaron mezclas de cooperación y ayuda 
mutua con trabajo familiar individual. En 1696 el terrateniente cuáquero Bellers presentó un proyecto al 
Parlamento inglés para crear cooperativas autosuficientes formadas por entre 200 y 300 miembros” Gil de 
San Vicente , Iñaki : Cooperativismo obrero, consejismo y autogestión socialista, p. 8 

7 Ibídem

Charles Fourier



a la agricultura, y el resto a la in-
dustria. Por increíble que parezca, 
hubo experiencias prácticas de 
falansterismo, aunque fuera de 
Europa. El ideal exigía una tierra 
virgen para iniciar el proyecto y 
miles de entusiastas discípulos de 
Fourier vieron en América el lugar 
para llevar adelante los gérmenes 
de la sociedad futura. En Estados 
Unidos llegaron a fundarse más 
de treinta falansterios colonias, 
pero todas fracasaron. Incluso 
hay antecedentes tardíos en la Ar-
gentina: tal el caso del falansterio 
instalado cerca de Colonia Hughes 
(Departamento Colón, en Entre 
Ríos) hacia 1890.8

	 Pero el aporte del galés 
Robert Owen, considerado el “Pa-
dre de la Cooperación”, es notable 
por su perseverancia. Teórico de 
un socialismo que negaba la lucha 
de clases como vehículo de trans-
formación social, estaba convenci-
do que el avance victorioso de una 
comunidad, tanto en la faz social 
como económica iban de la mano 
de una mejora en las condiciones 
de trabajo y el entorno en general;  

condiciones éstas que implicaban 
el moldeado de la personalidad 
de los individuos hacia una acti-
tud positiva, de manera que estas 
condiciones, externas al individuo, 
repercutirán favorablemente en la 
productividad.
	  Estas hipótesis fueron 
comprobadas a grandes rasgos 
por Owen en un poblado del  Rei-
no Unido llamado New Lanark.

“...llegó a ser director de una 
gran fabrica de hilados finos en 
Manchester. En 1800 compró 

8 “El pergeñador de la misma fue Juan José Durando, inmigrante de origen italiano.Durando organizó lo 
que él llamó “Establecimiento Agrícola e Industrial”, conocido como “granja Durando”, ubicado en colonia 
Hughes. La granja era una sociedad cerrada y autoabastecida, probablemente inspirada en los “falansterios” 
que proponía el socialista Carlos Fourier. El establecimiento agrupó familias de origen europeo, todos con 
oficio. Había torneros, carpinteros, sastres, jardineros, zapateros y, por supuesto, agricultores. Las edificaciones 
contaban con una construcción central con agua corriente e iluminación de carburo, un molino harinero 
movido por un motor de vapor, carpintería, tornería y una escuela primaria. El sistema de trabajo era muy 
rígido y conducido con mano de hierro por Durando. La producción pertenecía a la comunidad y los bienes 
personales debían ser entregados al establecimiento cundo se ingresaba. Al morir Durando, en 1916, el 
establecimiento comenzó a decaer hasta desmembrarse totalmente a los pocos años.” (Cettour,  Federico: 

Robert Owen



otra en New Lanark (Escocia). 
Encontróse allí con una pobla-
ción sumamente descuidada que 
procuró elevar intelectualmente 
introduciendo escuelas, un sis-
tema de casas para obreros con 
buenas habitaciones, jardines, 
etc., fundando asociaciones de 
consumo, restaurante o refectorios 
obreros, etc. Sobre todo puso gran 
empeño en continuar pagando el 
salario a sus trabajadores cuando 
quedaban desempleados a causa 
de crisis económicas, con lo cual 
evitaba su empobrecimiento y a la 
vez impedía que su natural anhelo 
de colocarse produjera una baja 
en los salarios”.9

	 La fábrica de New Lanark 
se convirtió en una “colonia mo-
delo”, la empresa además había 
aumentado hasta el doble de 
su valor y rendido abundantes 
ganancias. En este primer pe-
ríodo “paternalista” de Owen,  
la sociedad inglesa lo recibió 
en sus salones felicitándolo por 
su labor, aunque el apoyo con-
creto de aportes monetarios 
para sus proyectos nunca llegó 
a ser ostensible. Pero Owen no 
estaba satisfecho, y partiendo 
de esta primera experiencia se 
propuso fundar aldeas agrícolas 

e industriales, para enfrentar los 
tres estorbos que, a su entender, 
impedían la reforma social plena: 
la propiedad privada, la religión 
y el matrimonio. Este triple ata-
que a instituciones tan caras al 
sentir de la burguesía británica, 
le restó el poco apoyo material 
y el abundante sostén simbólico 
que le brindaba: el niño mimado 
se convirtió en niño terrible. Pero 
Owen, utilizando su propia fortu-
na, en 1825 fundó la colonia New 
Harmony, en Indiana, Estados 
Unidos, aunque esta experiencia 
fracasó rápidamente. 

“... la armonía desapareció desde 
el primer segundo de experiencia 
colectiva. La producción coo-
perativa resultó un fracaso; las 
relaciones interpersonales entre 
los 900 miembros degeneraron en 
fracciones radicalmente opuestas; 
los trabajos comunales internos, 
desde la cocina hasta los aseos, 
originaban múltiples disputas; 
el autoritarismo personalista de 
Owen echaba leña a los fuegos 
de las disputas, y sólo se salvó el 
sistema educativo. Para 1827 se 
había cerrado el experimento”10

	 Friedrich Engels, que 
analizó la  labor de Owen llegó a 

9 Bottini, Emilio B.: Terminología Cooperativa, p. 11 

9 Bottini, Emilio B.: Terminología Cooperativa, p. 11 
10 Gil de San Vicente, op. cit., p. 8



opinar:

“Sus teorías incipientes no hacen 
más que reflejar el estado incipien-
te de la producción capitalista, la 
incipiente condición de clase. Se 
pretendía sacar de la cabeza la so-
lución de los problemas sociales, 
latente todavía en las condiciones 

	 La crítica de Engels (efec-
tuada desde el materialismo 
histórico) apunta en dirección 
a denunciar el voluntarismo del  
sueño utópico de Owen, que  
encerraba mucho de paternalis-
mo filantrópico y de ilusiones en 
la confluencia de intereses entre 
ricos y pobres. Sin embargo, pese 
a estas debilidades conceptuales 
abrió el terreno para que germina-
ra un pensamiento que proyectó 
en el futuro la imagen de una so-
ciedad igualitaria. Y este progra-
ma de futuro fue inspirador para 
muchos dirigentes de la naciente 
clase obrera inglesa. La trascen-
dencia que fue cobrando Owen 
le sirvió para dar a conocer sus 
ideas masivamente, tanto entre 
los estadistas del momento, como 
a los  trabajadores comprometidos 
con la causa social.
	 El owenismo se extendió 
como forma asociativa, más allá 
de sus problemas. En 1827 se creó 
la London Co-operative Society y 
en 1827 la Brighton Co-operative 
Society; con el British Co-operator 
en 1829 se logró fundar un me-
dio de difusión teórica de las 
teorías owenistas. Cuando hacia 
1832, las cooperativas inglesas 
sumaban quinientas (eran tres-

económicas poco desarrolladas 
de la época [...] Tratábase por eso 
de descubrir un sistema nuevo 
y más perfecto de orden social, 
para implantarlo en la sociedad 
desde afuera, por medio de la 
propaganda, y a ser posible, con 
el ejemplo, mediante experimen-
tos que sirviesen de modelo. Estos 
nuevos sistemas sociales nacían 
condenados a moverse en el reino 
de la utopía”11.

11 Engels, Friedrich:  Del socialismo utópico al socialismo científico, p.52

Friedrich Engels



cientas dos años antes), el mismo 
Owen fundó “Bolsa nacional de 
cambio equitativo del trabajo” la 
cual emitió “billetes de trabajo” 
(que  expresaban el tiempo in-
vertido en la fabricación más el 
costo de las materias y máquinas 
empleadas).12

	 Tiempo después algunos 
de los discípulos de Fourier y 
Owen intentarán llevar adelante 
otros proyectos concretos, pero no 
sin muchas dificultades. William 
King creó en 1827 una coope-
rativa de consumo, fue redactor 
del periódico The Co-operator y 
animó la formación de cooperati-
vas que sesionaron en varios con-
gresos entre 1831-35. El aporte 
de King fue fundamental para el 
movimiento cooperativo  pues en 
esos congresos  se declaró la nor-
ma de neutralidad de las coope-
rativas, fundada en la necesidad 
de los trabajadores de comerciar 
para ellos mismos y trabajar para 
ellos mismos, apropiándose del 
beneficio de capital generado por 
este medio. Las Equitable Labour 
Exchanges fueron fundadas en 
Londres y Birmingham en 1832, 
funcionando en base a vales de 
trabajo e intercambio de peque-
ños productos. En el primer con-

greso cooperativo de Liverpool 
(octubre de 1832), ya se pensó en 
un plan nacional de cooperación, 
con cooperativas intercambiando 
sus productos entre sí.
También en Inglaterra se formó la 
Asociación para la Promoción del 
Conocimiento Cooperativo, de 
Manchester, y la difusión de varios 
periódicos, entre ellos, el United 
Trades Cooperative Journal. 

1.2.3 Los Pioneros de Roch-
dale 
	
	 Precisamente en una 
ciudad cercana a Manchester  
llamada Rochdale, un grupo de 
obreros tenía una perspectiva 
clara del ideal de sociedad que 
perseguían. Conocían tanto las 
imperfecciones de la sociedad 
liberal y capitalista, como las difi-
cultades de la puesta en práctica 
de la ideología socialista y revolu-
cionaria. No creían que ninguna 
de las dos doctrinas fueran la 
panacea a sus problemas. 
	 Si bien, como hemos visto 
aquí, la cooperación no nació en 
Rochdale, fue allí donde se la 
vio verdaderamente organizada 

12
 Gil de San Vicente, op. cit., p. 9



por vez primera,  marcándose  
una inflexión en el cooperativis-
mo moderno. Fue precisamente 
en Rochdale donde, desde el 
principio, pudo establecerse un 
programa completo que contenía 
los principios teóricos y las reglas 
prácticas de la organización y fun-
cionamiento de las cooperativas 
de consumo. El programa alcanzó 
a resumirse en los siguientes pun-
tos centrales:

 “La sociedad tiene por fin y por 
objeto la obtención de un bene-
ficio pecuniario y de mejorar las 
condiciones domésticas y sociales 
de sus miembros por medio del 
ahorro de un capital dividido en 
acciones de una libra (25 francos 
oro), a fin de llevar a la práctica 
los siguientes planes. 
 Abrir un almacén para la venta 
de aprovisionamiento, vestimenta 
etc.
 Adquirir o edificar cierto núme-
ro de casas para destinarla a los 
miembros que deseen ayudarse 
mutuamente para mejorar su 
condición doméstica y social.
 Iniciar la manufactura de los 
productos que la institución con-
sidere convenientes para su uso 
por los miembros que se hallaren 
sin trabajo, o de los que tuvieron 

reducciones respetables de sus 
salarios.
 Con el fin de dar a sus miembros 
más seguridad y bienestar, la so-
ciedad tomará en arriendo una 
tierra, la cual será cultivada por 
los miembros sin trabajo, o cuyo 
trabajo este mal remunerado.
 Cuando sea posible, la sociedad 
procederá a organizar las fuerzas 
de la producción, la distribución, 
la educación y su propio gobier-
no; en otros términos, establecerá 
una colonia de naturales de la 
región, la que se sostendrá por sus 
propios medios y en la cual los in-
tereses serán comunes. La sociedad 
acudirá en ayuda de otras socieda-
des cooperativas para establecer 
colonias semejantes.
 Con el fin de fomentar la sobrie-
dad, será habilitada una sala de 
templanza, cuando sea posible, 
en una de las casas de la socie-
dad.” 13

	 De este modo, tal como 
comenta la estudiosa cubana 
Izquierdo Albert, el proyecto de 
Rochdale tuvo por propósito me-
jorar las condiciones domésticas 
y sociales de sus miembros, a 
partir de un capital inicial, que se 
emplearía en la apertura de un 
almacén de ventas, la construc-

13
 Mladenaz , Gromoslav: Historia de las Doctrinas Cooperativas., cit. por Izquierdo Albert, Consuelo E.:

El cooperativismo una alternativa de desarrollo a la globalización neoliberal para América Latina.



ción de viviendas, adquisición de 
tierras para ser cultivadas por sus 
socios, organizar la producción, 
distribución y educación, for-
mando una empresa que según 
sus previsiones, en breve plazo 
ayudaría a futuras sociedades 
cooperativas.14 
	 Fue en una tarde de no-
viembre de 1843, cuando este 
grupo de tejedores de franela, 
deliberaron acerca de posibles so-
luciones a sus graves problemas: a 
la sazón,  se encontraba en medio 
de un fracasado segundo día de 
huelga, e inmersos en una terri-
ble trama de abusos, injusticias y 
miseria. En este debate surgieron 
diferentes propuestas para tratar 
de menguar la marginación. Pero 
fueron los discípulos de Owen 
quienes obtuvieron la aprobación 
de su postura, que consistía en la 
creación de un almacén coopera-
tivo de consumo.

“Nuestros tejedores, cuyo número 
alcanzaba a veintiocho, cifra que 
llegó a ser famosa en la historia de 
la Sociedad de Rochdale, estable-
cieron las bases de la entidad. […] 
Lejos de tratar de rehuir responsa-
bilidades, comunistas, teetotaler, 
cartistas* y cooperadores dieron 
constitución legal a su sociedad. 
La entidad fue registrada el 24 
de octubre de 1844 bajo el titulo: 
Rochdale Society of Equitables 
Pioneers.” 15 

	
	 La importancia del mo-
vimiento de Rochdale, más allá 
del establecimiento del almacén 
cooperativo en Toad Lane  (Calle-
jón del Sapo) es que allí se enun-
ciaron lo que se conoce como 
Los Siete Principios de Rochdale, 
base ideológica del cooperativismo 
moderno: 
1.	 Membresía abierta, sin 
distinción de clase, fortuna o con-

*  Diferentes tendencias del movimiento obrero británico de ese entonces. El comunismo era un sistema teórico 
de organización social y un movimiento político que abogaban por la propiedad colectiva de los medios de 
producción; y aspiraba (en tanto movimiento político) a establecer una sociedad sin clases. Como doctrina, 
apareció ya al final de la Revolución Francesa, con la figura de Gracchus Babeuf y fue ganando terreno 
entre la clase obrera a lo largo del siglo XIX. Uno de sus teóricos más importantes-al punto de quedar en el 
imaginario popular como el organizador y adalid del movimiento- fue Kart Marx. El teetotalismo  fue la prédica 
y la práctica de la completa abstinencia de bebidas alcohólicas; además de un costado sanitario o religioso, 
en el caso que nos interesa, muchos movimientos obreros veían en el licor y los aguardientes un factor que 
debilitaba al proletariado, haciéndolo proclive a caer en el alcoholismo que embrutecía y empobrecía a la clase 
trabajadora. El cartismo (en inglés chartism) fue un movimiento de la reforma social y política en el Reino 
Unido, vigente entre los años 1838 y 1858; el nombre deriva  de la Carta del Pueblo (The People’s Charter) 
de 1838, que señala los principales objetivos del movimiento. Estos eran, entre otros: sufragio universal para 
los mayores de 21 años; voto secreto; dieta para los miembros del Parlamento (con la finalidad que aún los 
pobres puedan ser parlamentarios); jornada laboral de ocho horas; legislación protectora del trabajo.
15

 Holyoare, George Jacob: Historia de los Pioneros de Rochdale, p.13

14
 Izquierdo Albert, Consuelo E.: op. cit.



dición. 
2.	 Control democrático (un 
hombre, un voto). 
3.	 Distribución de las ga-
nancias según el prorrateo de las 
compras realizadas. 
4.	 Pago de un interés limita-
do sobre el capital
5.	 Neutralidad política y reli-
giosa. 
6.	 Pago al contado (no se 
extiende crédito). 
7.	 Promoción de la educa-
ción 

1.3. Cooperativismo y socia-
lismo

	 La enunciación de los 
artículos de los Siete Principios 
marcó una suerte  de bisagra entre 
el cooperativismo y el movimiento 
obrero, ya que el punto 1 excluye 
toda lucha de clases en el seno del 
movimiento y el 5 lo desentiende 
de posiciones más radicalizadas 
(marxismo, anarquismo). Así se 
preconizó un espíritu marcada-
mente interclasista y neutral en el 
campo político –ideológico. Como 
bien lo explica un analista vasco, 

“Hasta la depresión de 1846-48, 
el cooperativismo mantiene un 
espíritu de alternativa al capita-
lismo dentro de su legalidad. Sin 
embargo, es un cooperativismo 
mayoritariamente de consumo 

pues fracasaron la mayoría de 
intentos del socialismo cristiano 
de aumentar las cooperativas de 
producción desde 1851.
A raíz de la recuperación econó-
mica entonces iniciada, el grueso 
del cooperativismo se aísla del 
nuevo movimiento obrero radical, 
se orienta hacia la búsqueda de 
mejores precios de consumo y de 
máxima rentabilidad bancaria de 
sus crecientes resultados y busca 
un eclecticismo ideológico que le 
permita dar cabida a “las ambicio-
nes más estrechas como a las más 
elevadas”, según afirma Lloyd 
Jones en una fecha tan temprana 
como 1852.(...) 	 De  es te 
modo, una versión interclasista 
del cooperativismo se convierte 
en uno de los impulsores del 
reformismo laborista posterior ya 
que se desentiende de la reivindi-
cación radical —marxista y anar-
quista—de la propiedad colectiva 
de los medios de producción y 
se centra en una ampliación del 
consumo de bienes, mejora sala-
rial y cooperación interna con la 
política expansionista externa de 
la Gran Bretaña.”16

	
	 Dentro del pensamiento 
socialista, el cooperativismo (en 
sí mismo contradictorio), encontró 
sus defensores y detractores. Así, 
fue considerado como forma de 

16
 Gil de San Vicente, Iñaki, op. cit., p. 11



transición entre la economía polí-
tica de la burguesía y la economía 
política del proletariado, como lo 
definía Marx; o bien una forma 
híbrida en el seno del capitalismo, 
incapaz de atacar las bases del ca-
pital, como lo veía Rosa Luxem-
burg, la famosa revolucionaria 
alemana. Siguiendo a Fernado 
Haddad 17 puede decirse que la 
etapa del pensamiento de Marx 
que trata sobre el cooperativismo 
y su incidencia en el movimien-
to obrero abarca tres décadas, 
comenzando con El Manifiesto 
Comunista (1848) y se prolonga 
hasta la Crítica al Programa de 
Gotha (1875).
	 Si bien Marx  critica a los 
socialistas utópicos por desde-
ñar las causas profundas de los 
problemas obreros, confiando 
en experiencias aisladas de auto-
gestión, en el Manifiesto resaltó 
la importancia práctica de estas 
empresas. Uno de los puntos 
centrales del cooperativismo (la 
abolición del trabajo asalariado 
y la gestión como administración 
de la producción) no pasaría 
desapercibido para el filósofo ale-
mán. En su Manifiesto inaugural 
de la Asociación Internacional 
de Trabajadores (1864), quiso 

demostrar la posibilidad cierta de 
pensar en el cooperativismo como 
alternativa de acción política con-
tra el capitalismo: 

“Pero el futuro nos reserva una 
victoria aún mayor sobre la eco-
nomía política de los propietarios. 
Nos referimos al movimiento 
cooperativo , principalmente a 
las fábricas levantadas por los 
esfuerzos desaforados de algu-
nos “hands” (obreros) audaces 
(…) Por la acción, más que por 
las palabras, demuestran que la 
producción en gran escala y de 
acuerdo a los preceptos de la cien-
cia moderna puede ser realizada 
sin la existencia de una clase de 
patrones  que utiliza el trabajo 

17 Haddad, Fernando et al: Sindicatos, cooperativas e socialismo.

Rosa Luxemburg



de la clase asalariada; que, para 
producir, los medios de trabajo 
no necesitan ser monopolizados, 
sirviendo como un medio de do-
minación y de explotación contra 
el propio obrero; y que, así como 
el trabajo esclavo, así como el 
trabajo servil, el trabajo asalariado 
es apenas una forma transitoria e 
inferior, destinada a desaparecer 
ante el trabajo asociado que cum-
ple su tarea con gusto, entusiasmo 
y alegría.”18

	 Si bien para Marx esta al-
ternativa sería válida en la peque-
ña escala, a mayor escala el mo-
delo cooperativista podría ayudar 
a corroer el sistema. Desaparecido 
el patrón, el salario, se da lugar a 
la autogestión y al trabajo aso-
ciado, en el que los excedentes 
son divididos democráticamente. 
La línea expuesta por la teórica y 
revolucionaria marxista alemana 
Rosa Luxemburg (quien analizó 
este aspecto del cooperativismo 
en su Reforma o Revolución, del 
año 1899), es crítica al cooperati-
vismo y a la visión adoptada por 
Marx:

“Las cooperativas, especialmente 
las cooperativas de producción, 

constituyen un híbrido en el 
seno de la economía capitalista, 
son pequeñas unidades de pro-
ducción socializada dentro de la 
distribución capitalista. Pero en 
la economía capitalista la distri-
bución domina la producción y, 
debido a la competencia, la com-
pleta dominación del proceso de 
producción por los intereses del 
capital —es decir, la explotación 
más despiadada— se convierte 
en una condición imprescindible 
para la supervivencia de una 
empresa. Esto se manifiesta en la 
necesidad de, en razón de las exi-
gencias del mercado, intensificar 
todo lo posible los ritmos de tra-
bajo, alargar o acortar la jornada 
laboral, necesitar más mano de 

18
 Cit. Por Haddad, F.: op. cit., p.31

Karl Marx



obra o ponerla en la calle..., en 
una palabra, practicar todos los 
métodos ya conocidos que hacen 
competitiva a una empresa capi-
talista. Y al desempeñar el papel 
de empresarios, los trabajadores 
de la cooperativa se ven en la 
contradicción de tener que regirse 
con toda la severidad propia de 
una empresa incluso en contra 
de sí mismos, contradicción que 
acaba hundiendo la cooperativa 
de producción, que o bien se con-
vierte en una empresa capitalista 
normal o bien, si los intereses de 
los obreros predominan, se di-
suelve. (...) De aquí se sigue que 
las cooperativas de productores 
únicamente pueden sobrevivir 
dentro de la economía capitalista 
cuando, valiéndose de un ardid, 
consiguen resolver la contradic-
ción que les es inherente entre 
modo de producción y modo de 
distribución, es decir, en la medi-
da en que consiguen substraerse 
artificialmente a las leyes de la 
libre competencia. Y esto sólo 
pueden lograrlo asegurándose de 
antemano un círculo fijo de con-
sumidores, es decir, un mercado. 

El medio para esto es la coopera-
tiva de consumo. En esto y no en 
la distinción entre cooperativas de 
compra y cooperativas de venta 
hecha por Oppenheimer es preci-
samente donde reside el secreto, 
que Bernstein * anhelaba descu-
brir, de por qué las cooperativas 
de producción independientes se 
hunden y únicamente sobreviven 
cuando están respaldadas por una 
cooperativa de consumo.”19 

	 Ella vio a las cooperativas 
no como una herramienta válida 
de liberación del proletariado sino 
como un híbrido que terminaría 
subsumiéndose en las reglas de 
la producción capitalista. Por eso, 
al desentrañar las contradicciones 
inherentes al ideario cooperativo, 
concluye  Juan P. Martí, citando a 
Luis Razeto:

“A lo largo de toda su historia el 
movimiento cooperativo ha man-
tenido una relación dialéctica con 
el capitalismo lo que ha llevado a 
describir al cooperativismo como 
subordinado, alternativo y con-
tradictorio.

19 Luxemburg, Rosa: Reform or Revolution,  p.41.

* “Eduard Bernstein (1850-1932) Socialdemócrata alemán, a quien se debe, históricamente, la primera forma 
sistemática de revisionismo y reformismo en el movimiento obrero revolucionario. En sus artículos publicados 
bajo el título general de «Problemas del socialismo» (1897-98) sometió a revisión los principios básicos del 
marxismo en filosofía, economía política y teoría del socialismo científico.(…) Negaba la posibilidad misma 
del socialismo científico. Según Bernstein, el socialismo no es más que un ideal ético. Rechazando la idea 
de la dictadura del proletariado, propagaba la teoría de la extinción de la lucha de clases y admitía como 
único objetivo de la clase obrera, la lucha por pequeñas reformas en el marco del capitalismo. De ahí su 
conocida frase: «¡El objetivo final no es nada, el movimiento lo es todo!».” (Rosental, Mark. M y Iudin, Pavel 
F.: Diccionario soviético de filosofía, Montevideo,Ediciones Pueblos Unidos, 1965, p.45)



SUBORDINADO - No porque se 
someta a la lógica del capitalismo 
y a sus leyes económicas, sino 
porque tiene su base social en 
aquellos sectores sociales que fue-
ron desplazados hacia la periferia 
por la irrupción de los nuevos mé-
todos de producción y comercio 
impulsados por el predominio del 
capital. Nace de los sectores no 
integrados al capitalismo.
CONTRADICTORIO - No porque 
combata directamente al capitalis-
mo sino porque su lógica opera en 
sentido contrario: tiende a liberar 
y autonomizar las fuerzas y facto-
res económicos que el capitalismo 
quiere someter y explotar en su 
beneficio.
ALTERNATIVO - No solo es un 
modo distinto de hacer economía 
sino que se postula como un pro-
yecto de reforma y transformación 
social y cultural. Las empresas 
cooperativas operan con ciertos 
criterios alternativos en un espacio 
de relaciones sociales caracteri-
zadas por la subordinación del 
capital a la persona humana y a 
la comunidad.”20

		
		  No obstante lo 
escrito por Rosa Luxemburg, al 
menos en su faz inicial, el coope-
rativismo en la Argentina estuvo 

siempre ligado a movimientos de 
tipo socialista, que lo impulsaron y 
apoyaron decididamente, pues lo 
entendían  como un movimiento 
idóneo para mejorar la situación 
de las clases subalternas.

1.4. El cooperativismo en la 
Argentina 

	 El cooperativismo, al igual 
que muchas ideas políticas y so-
ciales, llegaron a la Argentina de 
la mano de la masiva inmigración 
europea registrada, sobre todo, a 
partir de mediados del siglo XIX 
en nuestro país.
	 La situación laboral y 
social de los trabajadores recién 
llegados no difería demasiado de 
las existentes en Europa y que 
habían generado el movimiento 
cooperativista. Sus anhelos de 
“fare l’America” se estrellaron 
contra una realidad de pucheros 
y conventillos. Con la presencia 
activa de algunos inmigrantes 
con conocimientos avanzados 
sobre organización social (el 
francés Alejo Peyret, el catalán 
Bartolomé Victory y Suárez y el 
alemán Germán Avé Lallemant), 
fueron desarrollándose a partir de 
la década de 1870 una serie de 
asociaciones mutuales y solidarias 

20 Martí, Juan Pablo: “El cooperativismo y la economía social como movimiento de emancipación de los 
sectores populares y alternativa al capitalismo” p.5



21.
	 En 1864 en la ciudad de 
Paraná tenemos el primer ejemplo 
registrado de una asociación coo-
perativa en el país. Lamentable-
mente ignorado por la mayor par-
te de la bibliografía especializada 
(con sus ojos siempre puestos en 
Buenos Aires), el emprendimiento 
fue realizado por dos franceses, 
los naturalistas Maximilien y Oscar 
Durand Savoyat. El Colmenar se 
llamó esta primera cooperativa y 
estuvo destinada a la explotación 
apícola, contando con cuarenta 
colmenas de abejas de clase se-
leccionada 22.
 
“Al efecto, los señores Durand 
Savoyat ocuparon la antigua 
quinta edificada por el coronel 
Alfredo M. Du Graty y que luego 
fuera del general Lucio V. Mansilla, 
ubicada en los terrenos situados al 
Norte de la iglesia San Miguel. 
Desde entonces y por muchos 
años, el sitio aludido se denomi-
naba en Paraná “El Colmenar”, 
en recuerdo del establecimiento 
fundado en 1864.
Los Durand Savoyat iniciaron sus 
trabajos con cuarenta colmenas 
de buena clase, y al mismo tiempo 
organizaron una cooperativa 
popular. Cada suscriptor adqui-

ría una o dos colmenas, que los 
Durand Savoyat cuidaban, repar-
tiéndose luego los beneficios por 
partes iguales. Según los prospec-
tos, cada colmena debía producir 
un término medio de un quintal 
de miel y cera por año, más diez 
enjambres. Estos se recogerían y 
pasarían a ser explotados en las 
mismas condiciones antedichas. 
La sociedad daría comienzo el 1º 
de enero de 1865 y su duración 
sería de tres años.
Aprovechando las plantaciones y 
jardines existentes en el local, los 
señores Durand Savoyat  organi-
zaron un “jardín paseo”, dotándo-
lo de comodidades  y diversiones 
variadas, entre las cuales, juegos 
diversos, tiro al blanco  y aparatos 
gimnásticos. La entrada era libre  
para los asociados al colmenar 
y por tarjeta para los que no lo 
eran.
A fines de 1865, los  Durand 
Savoyat editaron en Paraná su in-
teresante folleto titulado “Manual 
del apicultor para la República 
Argentina y países adyacentes”.
Independientemente de “El Col-
menar”, sus fundadores dieron 
comienzo a la cría de gusanos 
de seda, realizando con tal mo-
tivo interesantes estudios con 
ciertas especies aborígenes aná-

21 Plotinsky, Daniel: El Cooperativismo de Crédito en lla Argentina  , p.4
22

 Fiorotto, Daniel Tirso: “ La miel de una Paraná cooperativa”



logas, cuyos productos podían 
ser industrializados. Al efecto, 
realizaron viajes por el interior 
de la provincia, extendiendo sus 
investigaciones por el campo de 
la entomología y la botánica con 
felices resultados, que vieron la luz 
pública en algunos periódicos de 
esa época.” 23

	 Daniel Plotinsky nos ofre-
ce una breve reseña – no del todo 
exhaustiva- de las instituciones 
cooperativas del país que siguie-
ron a El Colmenar: 
·1875. Inmigrantes franceses 
impulsaron la creación de una 
cooperativa de producción y con-
sumo (Ciudad de Buenos Aires)
·1878. Colonos suizo-alemanes 
crearon una cooperativa de con-
sumo en Esperanza (SantaFe)
·1884. David Atwell creó una 
Sociedad Cooperativa de Alma-
cenes, en la ciudad de Buenos 
Aires
·1885. Se creó una cooperativa 
de consumo, desde el Club So-
cialista Les Egaux (Los Iguales) de 
residentes franceses  en  la ciudad 
de Buenos Aires.
·1887. El Club Wörwarts (Van-

guardia), de inmigrantes socia-
listas alemanes, organizó una 
cooperativa de consumo de pan, 
que luego incorporó otras mer-
caderías. (Ciudad de Buenos 
Aires)
·1889. Cooperativa de seguros 
agrícolas y anexos El Progreso 
Agrícola (Pigué, Bs.As.) Creada 
por colonos franceses para ase-
gurar la cosecha contra el granizo. 
Es la cooperativa más antigua 
existente en nuestro país.
·1895. Banco Popular Argentino. 
(Ciudad de Buenos Aires)
·1900. La Agrícola Israelita (Basa-
vilbaso, Entre Ríos). Se encargaba 
de la colocación de la cosecha, 
provisión de insumos y caja de 
ahorro y préstamos en la colonia 
judía de Lucienville.
·1904. Fábrica cooperativa de cal-
zados La Internacional (La Plata, 
Buenos Aires).
·1905. El Hogar Obrero. Coope-
rativa de consumo y vivienda, 
otorgando préstamos para la 
construcción de viviendas. (Ciu-
dad de Buenos Aires)
·1905. Cooperativa Agrícola 
Algodonera Ltda. en Colonia 



Margarita Belén, Chaco.
·1909. Cooperativa de Cremería 
Ltda. Unión La Nueva (Humbol-
dt, Santa Fé)
·1913. Bodega cooperativa en 
Gral. Roca (Río Negro).24

	 Y continúa  diciendo Plo-
tinsky que: 

“Al analizar estas primeras prác-
ticas cooperativas en el país, es 
necesario tener en cuenta que 
las mismas corresponden a dos 
tipos de experiencias diferentes: 
un grupo de las mismas fue crea-
da por sectores obreros con el 
fin de liberarse de la explotación 
capitalista o, por lo menos, ate-
nuar sus efectos.  Otro grupo de 
entidades fueron promovidas por 

integrantes de las capas medias y 
la pequeña y mediana burguesía 
nacional, para poder desarrollar 
su actividad comercial o indus-
trial, enfrentando a las grandes 
empresas monopólicas, la ban-
ca extranjera y las dificultades 
económicas.”25

	 Luis Alberto Romero, al 
considerar la formación de las 
cooperativas a principios del siglo 
XX, da cuenta de la coyuntura 
favorable  que permitió el gran 
impulso del cooperativismo en la 
década del ‘20:

“El movimiento cooperativista 
se desarrolló ampliamente en el 
período, impulsado por la misma 

Edificio de 
la Coope-
rativa El 
Pregreso 
Agrícola 
(Pigüé). 
década del 
20.

24 Plotinsky, op. Cit., p.5
25 Ibídem, p.5



lógica asociativa que estimuló 
a las organizaciones de base y 
los sindicatos. En particular, fue 
alentado por la sanción en 1926 
de una ley que regulaba su funcio-
namiento. No todas las cooperati-
vas respondían estrictamente a la 
definición de asociación: muchas 
de ellas eran lisa y llanamente 
entidades empresarias y otras 
que comenzaron con caracteres 
diferentes fueron derivando hacia 
ello.”26

	 Y más adelante expresa el 
prestigioso historiador:

“Es posible identificar en todas 
ellas la presencia de algunos
principios básicos del cooperati-
vismo. Sus raíces están tanto en
el pensamiento radicalmente 
liberal, que procura enfrentar los  
males de la concentración capi-
talista y asegurar la transparencia 
del mercado, como en distintas 
vertientes socialistas, que ponen 
el acento en la solidaridad de los 
trabajadores, agrupados de ma-
nera positiva como consumidores, 
empleadores y productores. Así, 
Juan B. Justo diferenciaba esta 
solidaridad positiva de la negativa 

o por oposición, que se expresa 
en la huelga. En todos los casos 
se trataba de empresas, admi-
nistradas colectivamente por sus 
usuarios, sin fines de lucro y según 
criterios de solidaridad, equidad y 
eficiencia.”27

	 La cita a Juan B. Justo, 
el fundador del Partido Socialista 
Argentino, el traductor de Marx, 
no es casual: fue su partido un 
gran impulsor del cooperativismo 
en  el país. No sólo los socialistas 
hicieron difusión de los principios 
cooperativistas a través de sus 
numerosas publicaciones (diarios 
partidarios, revistas, libros, etc.), 
sino que, en el orden práctico, 
también contribuyeron a la for-
mación de una de las asociacio-
nes más grandes e importantes 
del siglo XX en la Argentina: la 
cooperativa El Hogar Obrero, que 
debía proveer de facilidades para 
el acceso a la vivienda digna de la 
gran masa trabajadora porteña. 

2. PUNTA ALTA: COOPERA-
CIÓN Y ELECTRICIDAD
2.1 El sudoeste bonaerense, 
inmigrantes y cooperativas

26
 Romero, Luis Alberto: “1920 – 1976 El estado y las corporaciones”, en Di Stefano,  Roberto; Hilda Sabato; 

Luis Alberto Romero y José Luis Moreno: De las cofradías a las organizaciones de la sociedad civil. Historia 
de de la iniciativa asociativa en Argentina. 1776-1990,  p. 192
27

 Ibídem, pp. 192-193



	 A principios del siglo XX  
el sudoeste bonaerense fue impor-
tante receptor de esperanzados 
inmigrantes.
	 Cuando el  tren arribó a 
Bahía Blanca en 1884, la locali-
dad, poco más que un villorrio, 
contaba con unos 3.200 habi-
tantes. En 1914, los bahienses 
sumaban 70.200. 
	 El carácter de la ciudad 
también sufrió transformaciones. 
De puesto de avanzada blanco 
sobre la frontera con el indio, 
de áspero e ingrato caserío de 
soldados y pioneros que aguan-
taban la desolación y el viento, 
Bahía Blanca se convirtió en el 
transcurso de una generación, en 
próspera ciudad mercantil. Tal la 
descripción que realizó El Diario, 

Juan B. Justo

de Buenos Aires, de la sociedad 
bahiense en 1910:

“La característica más saliente del 
ambiente bahiense es la actividad, 
el espíritu yanqui, el arrojo que 
distingue á la pléyade de hombres 
animosos que bregan, luchan 
y triunfan en esta privilegiada 
región.
A primera vista, diríase que Bahía 
Blanca es un emporio de cartagi-
neses ó una ciudad metalizada; 
pero es menester reconocer que 
esos hombres que consagran 
su actividad á la conquista de 
un bienestar económico; esos 
espíritus laboriosos  embargados 
durante las horas del día en tran-
sacciones bancarias, operaciones 
de importación y exportación, 
compra y venta de tierras, aten-
diendo á la clientela, ó bien ocu-
pados en sus oficinas, también 
saben distribuir las horas de la 
noche en los honestos placeres 
que les proporciona el hogar, el 
teatro, el club y demás centros de 
reunión” 28 

	 Para esa época, Bahía 
Blanca comenzó a engalanar-
se con una serie de lujosos e 
imponentes edificios públicos 
y privados  de neta arquitectu-
ra europea –eclecticismo fran-



cés, academicismo italiano, Art 
Nouveau- que probaba, por un 
lado, el poder económico de la 
burguesía bahiense,  y por otro, 
su refinado gusto estético que 
dotó a la postre a la ciudad de su 
sello característico. Gran parte del 
incremento poblacional se debía 
al arribo masivo de inmigrantes 
no sólo a la ciudad sino al área 
rural circundante.  Analizando 
este caso, Gustavo Monacci ha 
escrito:

   “A una población nativa de base 
muy escasa se agrega un enorme 
caudal de inmigrantes extranjeros. 
En 1881 el elemento extranjero 

conformará el treinta por ciento 
de la población total, en 1895 
el cuarenta y cinco por ciento y 
en 1914 el cuarenta y ocho por 
ciento” 29 

	 Inmigrantes que traían 
consigo desde Europa prácticas e 
ideas innovadoras en cuanto or-
ganización social. 30  Fue como el 
ideal cooperativo desembarcó en 
estas playas. En 1912, un grupo 
de vecinos de Ingeniero White dio 
origen a la primera cooperativa de 
consumos del partido de Bahía 
Blanca31 . 

2.2. Punta Alta, 1920 

28  Álbum de El Diario. , s/p
29 “Inmigración”, en Félix Weinberg: Manual de Historia de Bahía Blanca, , p. 169.
30 Recordemos que la cooperativa  El Progreso Agrícola, de Pigüé  fue fruto  de los colonos franceses de 
Aveyron que poblaron esa región.
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	 Al inicio de la década de 
1920, Punta Alta era una pobla-
ción consolidada a la vera de la 
Base Naval de Puerto Belgrano, 
a unos 30 Km al sudeste de la 
ciudad de Bahía Blanca, de cuya 
comuna dependió hasta 1945. En 
cuanto a las cifras poblacionales, 
los Censos Municipales registran 
el espectacular crecimiento de-
mográfico de los primeros años 
del pueblo: 790 en 1901; 7.500 
en 1906 y 9.626 en 1914. Dada 
la última cifra, sorprende el dato 
que nos ofrece el Álbum de Punta 
Alta de 1919: 8.000, distribuida, 
agrega la publicación, en 1673 
casas, cifra que asombra por su 
exactitud. El articulista no pudo 
desconocer los mil quinientos 

habitantes más que le asignaba 
a la localidad el Censo de cinco 
años atrás. Sin embargo, guarda 
silencio al respecto.
	 ¿Desacertada estimación 
o realidad que muestra una des-
aceleración económica? 	
Dada la insuficiencia de los estu-
dios de historia económica en el 
ámbito local, no somos capaces 
de afirmar ni desmentir lo último. 
Sí podemos suponer el impacto 
negativo que tuvo el estallido de 
la Primera Guerra Mundial, justa-
mente iniciada en 1914, en una 
economía como la puntaltense de 
aquel entonces.
	 La prosperidad de la 
ciudad se asentaba, además de 
las actividades civiles y militares 

Construcción 
del puerto de 
Arroyo Pareja 
1914.

31 El partido de Bahía Blanca comprendía, hasta 1945, el actual partido de Cnel. Rosales, del cual Punta 
Alta es ciudad cabecera.



de la Base Naval, en un conjunto 
de obras que a la sazón se venían 
desarrollando y que dependían, 
primordialmente, del capital ex-
tranjero. Como en el caso de la 
construcción del Puerto Comer-
cial de Arroyo Pareja, gigantesco 
proyecto de inversionistas fran-
ceses, que se paralizó a partir del 
inicio de la guerra en Europa.
	 La dimensión de las la-
bores llevadas a cabo en Arroyo 
Pareja hasta 1914 sólo pueden 
justipreciarse teniendo en cuenta 
que, cuando las obras estaban 

en pleno desarrollo, se ocupaban 
entre ochocientos y mil obreros,  
según publicó un medio periodís-
tico de Punta Alta. 32 
	 A  estas lamentables cir-
cunstancias de la paralización o 
estancamiento de obras funda-
mentales, se le tienen que sumar 
los saldos negativos en inmigra-
ción europea, que por primera 
vez sufre el país, consecuencia 
directa también de la conflagra-
ción. Necesariamente esto tuvo 
que sentirse en una sociedad 
como la puntaltense, donde gran 

1 - Detalle de la construcción de cajones de cemento en el 
obrador de Arroyo Pareja 1913, 2 - Cajón finalizado 1913, 3 - 
Botadura del Cajón 1913, 4 - Cajón remolcado para su ubicación 

32
  Cf. Nueva Época, 30 de junio de 1917, p. 3, col. 3.



parte de su población era de ori-
gen extranjero. 33 

	 Así la merma poblacional 
enunciada por el Álbum tendría 
sus fundamentos más allá de los 
posibles errores de apreciación 
del cronista.Si restamos el número 
máximo de operarios empleados 
en 1914 – mil- con el estimado 
que reanudó las obras en el año 
1917 – trescientos-, nos da más 
o menos la mitad de la diferencia 
de población existente entre el 
censo de 1914 y lo estimado para 
1919. Si se piensa que muchos 
de estos obreros tenían familia, es 
muy fácil hacer duplicar la cifra de 
personas que, empujadas por la 
crisis, debieron dejar la ciudad.
Empero, luego de finalizado el 
conflicto bélico a fines de 1918, 
todo pareció reencausarse. 		
	 Punta Alta aparece como 
una comunidad dinámica en 
extremo;  el ya citado Álbum de 
1919, realizó un inventario no 
demasiado prolijo de la localidad, 
pero que nos muestra funcionan-
do:

“...diversas sociedades de soco-
rros mutuos, centros recreativos, 
bibliotecas, sociedades gremiales, 
una liga comercial, una sociedad 

pro educación industrial, clubs 
atléticos y otros [...], cuatro pe-
riódicos, un cinematógrafo, varios 
bares, consultorios médicos, igle-
sia, buenos hoteles y una sucursal 
bancaria”

	 Se ha dicho que, en la dé-
cada de 1920, durante el gobier-
no del presidente radical Marcelo 
T. de Alvear, la Argentina era una 
fiesta. Estaba el país montado a 
la ola de prosperidad y consumo 
mundial que arrasaba los tristes 
días de la guerra y de la inmediata 
posguerra.
	 Punta Alta, con más espe-
ranzas que realidades, encaraba 
la tercera década del siglo con el 
optimismo que caracterizó a su 
población de pioneros e inmigran-
tes.
	 La compañía francesa 
concesionaria reanudó de inme-
diato las obras del puerto, aunque 
sin la magnitud de los días previos 
a la guerra: trescientos obreros  se 
empeñaron en construir esos tres-
cientos metros de muelles útiles 
para las operaciones marítimas 
que constituían la primera sec-
ción de las obras, según el pliego 
licitatorio 34  . Trescientos metros 
que, luego de un accidente  que 

33 Este cosmopolitismo estaba evidenciado en el hecho de existir, en 1919, las siguientes sociedades extranjeras: 
Società Italiana “Unione e Progresso” di Mutuo Soccorso; Sociedad Alemana “Germania”; Asociación Española 
de Socorros Mutuos; Centro Recreativo Español; Società Italiana “XX de Settembre”, Cooperativa e Mutuo 
Soccorso (cfr. Álbum de Punta Alta, 1919).



provocó suspensiones y dilacio-
nes, (el deslizamiento de unos 
cajones de cemento que servían 
de basamento al muelle) se vieron 
reducidos a ciento ochenta metros 
lineales.
En esa coyuntura, en 1920, la 
empresa del Ferrocarril de Rosario 
a Puerto Belgrano se hizo cargo 
del manejo del puerto, con la 
esperanza de inyectarle capitales 
nuevos, ponerlo en pleno funcio-
namiento y gozar de una salida 
para los productos agrícolas que 
la línea recogía en la zona.
	 En enero de 1922 las 
esperanzas puntaltenses se afian-
zaron al inaugurarse el nuevo 
ramal ferroviario entre la estación 
Almirante Solier y  Bahía Blanca, 
logrando así un nuevo impulso 
en el tráfico de bienes y personas 
entre ambas ciudades.
	 La construcción de un bal-
neario con gran infraestructura en 
Arroyo Pareja- bungalows, hotel, 
confitería y hasta cine- por cuenta 
de la empresa ferroviaria francesa 
complementaba esa imagen de 
progreso que alimentaron los 
primeros días del siglo.
	 Un interesante artículo 
aparecido en el diario puntaltense 
Nueva Época en 1922, nos mues-
tra la actividad industrial de la 

localidad. Funcionaban: el molino 
harinero Marwell de Raimundo y 
Pedro del Río; la fábrica de fideos 
El Progreso, de Joaquín Paolucci; 
una “modesta” (así catalogada 
por el artículo) fábrica de jabón 
y derivados, propiedad del sr. 
Calderoni; varios talleres meta-
lúrgicos y mecánicos, como los de 
Luis y Miguel Ángel Arias, Juan 
Caraffini y el de Pablo Álvarez; 
varias imprentas; y la usina eléc-
trica con destiladora de petróleo 
de la firma Cattáneo, Franzetti y 
Cía. 35 

	 Hacia fines de la década 
del ’20, superada ya la crisis de 
la guerra, Punta Alta contaba con 
unos 11.000 habitantes, (núcleo 
urbano y zona rural). Éste es el ta-
lante con que se presentaba ante 
los ojos del periodismo bahiense, 
en la publicación conmemorativa 
al centenario de Bahía Blanca de 
La Nueva Provincia:  
  
“La población, propiamente 
dicha, presenta un aspecto atra-
yente y grato. Las calles rectas, 
amplias, arboladas y adoquinadas 
en el área central; la plaza, bien 
arbolada y cuidada con esmero; 
la limpieza, muy atendida por la 
Delegación; todo ello contribuye 

34  Cf. Nueva Época, 30 de junio de 1917, p. 3, col. 2 y 3.
35 Cf. Nueva Época, 5 de junio de 1922, p. 1, col. 2, 3 y 4.



a hacer muy simpática a la po-
blación.” 36

	 Y al efectuar un recuen-
to de las casas comerciales, el 
artículo informa que había 62 
almacenes, 19 tiendas, 45 hoteles 
y restaurantes, 5 ferreterías, 11 
sastrerías, 20 carnicerías, 12 bares 
y cafés y 25 tambos. 37 

2.3 Antecedentes cooperati-
vos en Punta Alta

	 En 1928, la Revista Punta 
Alta (editada por  la Biblioteca 
“Carlos Marx”  del Centro So-
cialista local), hacía una somera 
reseña de lo que, hasta ese en-
tonces, significaba el movimiento 
cooperativista en la ciudad:

“Contamos con dos cooperativas 
y ambas agrupan  a unos 2000 
asociados, cifra enorme compa-
rada con los habitantes existentes 
y que da una proporción de 17 
cooperativistas por cada 100 de 
aquellos. Pero en esto van inclui-
dos grandes y chicos, mujeres y 
hombres, para ser más exacto, 
debemos considerar cada familia 
compuesta término medio por 

5 personas, lo que significa que 
en Punta Alta todos son coope-
rativistas, porque da un 100 por 
cien.”  38

	 Más allá de la evidente 
hipérbole que significa decir que 
toda una población es cooperati-
vista, lo cierto es que Punta Alta 
tuvo una tradición en instituciones 
económicas sociales. Tal vez la im-
pronta inmigrante de buena parte 
de su población inicial, su carácter 
mayoritariamente obrero y las 
ideas de organización político-
sociales que traían desde Europa 
hayan contribuido a cimentar, 
desde temprano, organizaciones 
cooperativas en el ámbito del 
partido.
	 El 14 de abril de 1913 se 
decidió echar las bases de lo que 
sería la primera cooperativa de 
consumos de la ciudad. En la tar-
de del primero de mayo de 1913, 
nacía en la ciudad de Punta Alta 
la Cooperativa Obrera Económica 
de Consumos Punta Alta. José 
Diez Terreros, síndico de dicha 
asociación, relataba de esta forma 
su origen:

“En 1913, los obreros puntalten-
ses se verían en la imposibilidad 

36
 Homenaje de La Nueva Provincia al Centenario de Bahía Blanca, p. 772.

37
 Ídem, p.771.

38
  “Cooperativismo”, en  revista Punta Alta, s/p.



de subvenir a las necesidades 
de sus familias con sus escasos 
salarios. Entonces,... un reducido 
grupo de ellos resolvió hacer sus 
compras en común para librarse 
de los altos precios que imponían 
los comerciantes de Punta Alta. 
Uno de ellos viajaba a Bahía Blan-
ca donde compraba al por mayor 
lo que aquel conjunto de familias 
podía necesitar y de regreso dis-
tribuía entre los asociados lo que 
había adquirido. Las operacio-
nes fueron creciendo y cuando 
ya ninguna casa de las familias 
agrupadas fueron suficiente para 
convertirse en la sede del reparto, 
se resolvió alquilar un local que 
fue el primer almacén de la Coo-
perativa de Punta Alta.” 39 

 	 Otro antecedente lo brin-
dan los estatutos de la Sociedad 
Italiana de Punta Alta cuando, en 
el parágrafo dedicado a los fines 
de la entidad, se dice textualmente 
en el punto “c”: “Patrocinar mo-
ralmente en cuanto sea posible 
la instalación en el pueblo de 
Cooperativas de consumos para 
ventaja de los asociados”.40 Pero 
será otra asociación italiana la que 
lleve a cabo la instalación de una 
cooperativa.
	 Un poco más adelante 
en el tiempo, 19 de octubre de 
1919, la asamblea de socios de la 
Società XX de Settembre decidió 
formar una comisión para fundar 
una Cooperativa de Consumos, 

39 Guardiola Plubins, José: Historia de Bahía Blanca, Tomo IV,p. 1168 .
40 Società Italiana di Mutuo Soccorso: Libro dei Verbali N° 2, Asamblea Gral. Extraordinaria del 22 de febrero 
de 1913, folio 2.

Almacén de la 
Cooperativa de 
Consumos 
Punta Alta - 1927



la que inmediatamente comenzó 
una suscripción de asociados.
Esta Cooperativa, fruto de inmi-
grantes italianos, se inauguró el 6 
de junio de 1920, en su sede de 
Mitre 251. 41 
	 Dentro de las coopera-
tivas pioneras dentro de lo que 
actualmente es el partido de Co-
ronel Rosales, es preciso destacar 
El Porvenir de Bajo Hondo Lda., 
cooperativa agropecuaria de 
seguros contra el granizo. Fue la 
primera cooperativa de agriculto-
res que funcionó en el partido. Los 
deseos de unión y fortalecimiento 
con los que contaban este puñado 
de productores agropecuarios, los 

llevaron a sentar las bases de la 
entidad el 4 de octubre de 1923.
	 Durante este proceso 
conformador del movimiento co-
operativo regional, se evidenció el 
progreso alcanzado por parte de 
diferentes grupos comunitarios. 
Pero la prueba del grado de ma-
durez adquirida por parte de la 
sociedad estaba por comenzar.
	
2.4 El antiguo suministro 
eléctrico 

	 Desde un inicio el sistema 
de iluminación de la ciudad es-
tuvo atrasado con respecto a las 
necesidades de la comunidad. La 

Cooperativa El Porvenir de Bajo Hondo Lda. 1941. 

41 Cfr. los números de Nueva Época de 1919 y 1920.



cantidad de faroles de kerosene 
iba siempre rezagada con respecto 
al número de calles con viviendas 
que los demandaba. Al municipio 
de Bahía Blanca le resultaba muy 
engorroso brindar eficientemente 
este servicio en sitios alejados 
como Punta Alta.
	 Es muy difícil en el estado 
actual de nuestros conocimientos, 
establecer una cronología cierta y 
un relato coherente acerca de la 
historia del primitivo suministro 
eléctrico a Punta Alta. Intentare-
mos,  trazar una línea de relato 
razonable de esos años.
	 Sólo diremos que, por lo 
que dejan constancia los diferen-
tes documentos, en Bahía Blanca 
y su zona se siguieron las genera-
les de la ley de aquella época: las 
concesiones del servicio a com-
pañías privadas trajeron múltiples 
inconvenientes en la prestación 
del servicio, generándose abusos 
por parte de los concesionarios 
y vínculos con el poder político 
que, en muchos casos, orillaba la 
corrupción y la venalidad. 42 
	 Ya en la Sesión Extraor-
dinaria del 4 de abril de 1902, 
el Concejo Deliberante de Bahía 
Blanca trató iniciativas presenta-

das por el Departamento Ejecuti-
vo para la instalación de servicios 
de alumbrado público y limpieza 
en la incipiente población de 
Punta Alta. 43 
	 Pero no fue sino hasta 
1908 cuando se recibió en el 
cuerpo legislativo local un pedido 
formal para la instalación y explo-
tación de una usina eléctrica en el 
pueblo: Pedro Barrios y asociados 
iniciaron las tramitaciones para 
lograr la concesión del servicio 
eléctrico, aunque sin éxito. 44 La 
misma suerte correría el pedido 
de Gregorio Moreira en 1909 
para hacerse cargo, además, del 
alumbrado público. 45 

	 En 1910 la firmas  Pío 
Biava y Cía., y J. R. Torres y 
Cía. solicitaron la concesión del 
servicio, ante lo cual el Concejo 
acordó, el 23 de diciembre de 
ese año, licitar el suministro. A la 
disputa se agregó en septiembre 
de 1911 A. Parcus y Cía., con aval 
del cuerpo legislativo bahiense.
	 Nuevamente en octubre 
de 1912 Torres y Cía. se presentan 
al Concejo solicitando la auto-
rización para el establecimiento 
de una usina eléctrica en Punta 
Alta. El 20 de diciembre los ediles 

42
 Cfr.  García Costa, Víctor: “Electricidad: entre negociados y corrupción”, donde se analiza, en el contexto 

nacional, algunas de las maniobras ilegales que permitió la connivencia entre el estado y el capital privado.
43

 Sesión Extraordinaria del H. Concejo Deliberante de Bahía Blanca, 4 de abril de 1902.
44

 Sesión Extraordinaria del H. Concejo Deliberante de Bahía Blanca, 7 de agosto de 1908.
45

 Sesión Ordinaria del H. Concejo Deliberante de Bahía Blanca, 3 de agosto de 1909.



acordaron acceder  al pedido y 
concedieron el permiso por un 
período de veinte años.
	 Por  diversas razones (en-
tre las que no podía ser ajena la 
crisis de la I Guerra Mundial) la 
empresa demoró la instalación de 
la usina y, a fin de no dejar que 
la concesión se perdiera, solicitó 
y obtuvo del Concejo Deliberante 
una prórroga de un año, en agos-
to de 1918.
	 Mientras, Benito Velazco y 
Cía. instaló una usina eléctrica sin 
el permiso correspondiente, ges-
tionando el mismo a la espera que 
venciera la concesión de Torres y 
Cía. 			 
	 Clausuradas las instalacio-
nes de Velazco, el pueblo quedó 
sin luz. Ante tal situación, fue 
el mismo intendente y comitiva 
quienes se trasladaron a Punta 
Alta y, luego de conferenciar con 
Torres y con uno de sus socios, 
Juan G. Franzetti, negociaron con 
el jefe del arsenal naval para que 
sea la Base quien suministrase 
la electricidad a la población en 
forma provisoria.
	 Finalmente, vencida la 
concesión a Torres y Cía, Juan 
G.Franzetti pensó que el negocio 
valía la pena de ser continuado. 
Se vinculó con Pedro Cangi y en 
conjunto con su antiguo socio 
en otras empresas Pedro Amado 
Cattáneo, fundó la compañía  La 

Industrial Eléctrica, que obtuvo la 
concesión del servicio de genera-
ción y distribución de electricidad 
por veinte años.

3. LA INDUSTRIAL ELÉC-
TRICA

	 La Industrial Eléctrica 
inició los trabajos previos a su 
funcionamiento a fines del año 
1918. 	 Uno de los socios era 
Pedro Cangi, vecino de Punta 
Alta. Otro, Juan G. Franzetti, era 
un conocido publicista bahiense, 
director del diario  La Hoja del 
Pueblo de Bahía Blanca entre 
1906 y 1914. Su vinculación con 
el negocio eléctrico era de antigua 
data, dado que fue socio de Torres 
y Cía. 	 En cuanto al doctor Ama-
do P. Cattáneo era un activo 
hombre de negocios atraído por 
las innovaciones técnicas. 46 

Juan G.Franzetti



	 Según consta en la prensa 
local, en noviembre empezó a 
construir el edificio donde debería 
funcionar la usina (calle 25 de 
Mayo 331) a la par que comenzó 
la instalación de medidores. 47

	 Sin embargo, ya se anun-
ciaban los primeros problemas 
entre usuarios y la empresa. 
Conforme pudo saber el perió-
dico local, la corriente generada  
para el alumbrado sería de 220 
voltios y para la fuerza motriz de 
440 voltios. Esta potencia resul-
taba insuficiente para mover los 
motores instalados en el pueblo 
a esa sazón, lo que redundaría 
en perjuicios para sus dueños que 

deberían cambiarlos. 48

	 También provocó males-
tar entre los usuarios el depósito 
de dos meses por adelantado 
exigido por la compañía para el 
suministro de electricidad.
	 Por ello la Liga  Comercial 
y de Defensa Local convocó a los 
comerciantes para considerar los 
problemas inherentes al servicio.
	 La reunión se realizó en 
el salón de la Liga el 20 de fe-
brero de 1919. Estuvo presidida 
por José Turi y asistieron sesenta 
personas. Se juzgaron excesivos 
los requerimientos de la empresa 
y se acordó solicitar el depósito 
de un solo mes y, para aquellos 
consumidores de más de cien 
pesos mensuales, sólo la mitad. 
Asimismo, se trató acerca del pro-
blema de la electricidad destinada 
a los motores.
	 La comisión ad hoc nom-
brada por el pleno del comercio 
puntaltense se reunió con Fran-
zetti “quien la recibió con toda 
amabilidad, escuchando con 
interés las peticiones resueltas por 
la asamblea”. 49

	 Finalmente, tal como esta-
ba previsto, la inauguración de la 

46
 En 1918 y atraído por la novedad de las transmisiones radiales, se hizo construir un receptor y transmisor 

en la filial Buenos Aires de Westinghouse con el que realizó la primera transmisión a Puerto Militar. Alentado 
por la experiencia y en sociedad con Franzetti, adquirió una serie de equipos para intentar la instalación de 
una estación comercial en la zona. Pero la precariedad de los equipos, la desconfianza de los comerciantes 
a publicitar en el nuevo medio (cuya eficacia desconocían) y el poco desarrollo de las telecomunicaciones 
terminaron por abortar el proyecto  (Cf.  Homenaje de la Nueva Provincia al Centenario de Bahía Blanca, 
p.622).
47

 Cf. Nueva Época, 27 de noviembre de 1918, p.1.

José Turi 



usina y su puesta en marcha tuvo 
lugar el 4 de marzo de 1919 con 
una comida a la criolla a la que 
asistieron autoridades y persona-
lidades locales. 50

	 Pero prácticamente desde 
el comienzo de sus actividades, la 
usina tuvo problemas de funcio-
namiento.
	 El 16 de marzo, la edición 
de la fecha de Nueva Época infor-
ma acerca de un desperfecto en 
los motores que dejó sin servicio 
en forma reiterada al vecindario. 
Esta situación era en extremo 
enojosa dado que los usuarios 
habían estado  “pagando como 
buena una luz pésima durante 
varios meses en la esperanza de 
que instalada la nueva usina las 
cosas cambiaran, resultando que 
con exigencias que no se espera-

ban, el servicio dejó mucho que 
desear”. 		
	 Quejas de este tenor se 
verifican en el número del 23 del 
mismo mes del periódico local, 
como asimismo el 26 de marzo, 
el 17 de mayo y el 19 del mismo 
mes: “Tres noches consecutivas 
sin alumbrado llevamos y aun 
no se tiene la seguridad de que 
terminará la anomalía”. 51

4. LA FORMACIÓN DE LA 
COOPERATIVA ELECTRICA
4.1. Movimiento social y cam-
bio de modelo

	 En la mayor parte de los 
países del mundo, la provisión de 
electricidad por parte de empresas 
cooperativas se desarrolla en el 
medio rural, en zonas con esca-

Inaugu-
ración de 
la usina 
pertene-
ciente a La 
Industrial 
Eléctrica; 
4 de marzo 
de 1919. 

49
 Nueva Época, 22 de febrero de 1919, p.1.

50
 Ver la crónica del acontecimiento en Nueva Época, 8 de marzo de 1919, p.1.

51 Nueva Época, 17 de mayo de 1919, p.1.



sa concentración de habitantes. 
Sin embargo, en la Argentina, y 
desde sus inicios en Punta Alta, 
las cooperativas eléctricas “se 
encuentran localizadas en peque-
ños y medianos centros urbanos, 
extendiéndose a zonas rurales 
vecinas” 52

	 Con ser la primera de 
su clase en América del Sur, la 
Cooperativa Eléctrica de Punta 
Alta no escapó a las generales de 
la ley en la conformación de mo-
vimientos de su tipo. Como bien 
lo expresa el entonces dirigente 
socialista Nicolás Repetto: 

“...en su inspiración originaria 
[el movimiento de cooperación 
eléctrica] sólo fue la organización 
defensiva de los usuarios  de 
la electricidad para obtener la 
corriente a un precio más redu-
cido”. 53 

	 Una situación como la 
descripta por Repetto se vivía 
en Punta Alta en los años ’20.  
Punta Alta entre 1926 y 1927 
gestó un movimiento social de 
vastos alcances. Pero, ¿de qué 
se habla exactamente cuando se 
menciona un movimiento social? 
¿Cuáles son sus características y 
alcances?

	 Un problema se pre-
senta a la hora de ensayar una 
definición, por somera que sea, 
del conjunto de hechos que con-
forman un movimiento social. 
Como ocurre en ciencias sociales, 
los fenómenos estudiados care-
cen de una definición unívoca 
y universalmente aceptada por 
la llamada comunidad científi-
ca. Asunto de perspectivas, de 
paradigmas a los cuales adhiere 
un determinado investigador, lo 
cierto es muchas veces no sólo 
se carece de definición sino que 
los acontecimientos a estudiar son 
tan vastos y complejos, poseen 
tantos pliegues y  contradicciones 
internas que es en vano recurrir a 
la rigidez de las llamadas teorías 
clásicas para dar cuenta debida de 
los hechos. Es particularmente útil 
tener en cuenta, al abordar una 
investigación de los fenómenos 
sociales, que las teorías se deben 
utilizar  sabiendo que son modelos 
ideales. En definitiva, saber que el 
concepto de movimiento social es 
un 

“concepto típico-ideal que nece-
sitamos para analizar la realidad, 
pero que no debemos aplicar 
como si fuera una estructura 
analítica estática de carácter on-

52 Acosta, Liliana: “La prestación de servicios de las cooperativas eléctricas en Argentina”, p.6
53  Repetto, Nicolás: Lecciones sobre cooperación,p. 53



tológico. En lugar de contribuir a 
la interpretación de los hechos, 
ese uso del concepto la obstru-
ye, y para evitarlo es necesario 
aproximarnos a los movimientos 
como procesos en continuo cam-
bio”. 54

	 Vale decir, debemos ale-
jarnos de los estereotipos y de 
las definiciones duras y cerradas 
que nos propone cierta sociología 
para tratar de delimitar la realidad 
y  tratar por todos los medios de  
ir ajustando los conceptos teóricos 
a realidades históricas concretas 
que nunca son estáticas sino que 
presentan una dinámica propia. 
Para Marco Ciugni, 

“Un movimiento social puede 
definirse como un esfuerzo orga-
nizado, basándose en una iden-
tidad compartida, con el fin de 
alcanzar un objetivo común sobre 
todo, pero no exclusivamente, por 
medios no institucionales.” 55

	 Así pues, movimiento 
social e identidad son términos 
fuertemente enlazados: no puede 
haber una lucha por objetivos co-
munes sin tener en claro quiénes 
somos, qué pretendemos y qué 

	

somos capaces de hacer. 
 	 Un investigador como 
Sydney Tarrow, desde el funcio-
nalismo, va a definir 
 a los movimientos sociales como 
“desafíos colectivos planteados 
por personas que comparten 
objetivos comunes y solidaridad 
en una interacción mantenida 
con las elites, los oponentes y las 
autoridades”. 56 
	 Como se verá más ade-
lante, los objetivos comunes (en 
este caso, mayor eficiencia en la 
producción de energía y justicia en 
cuanto a su distribución) se plan-
tean siempre en una interacción 
(no necesariamente amistosa) con 
los grupos detentadores del poder 
político y/o económico (lo que 
Tarrow llama elites, oponentes y 
autoridades), en este caso puntual 
la Usina eléctrica, sus defensores 
y el aparato político a nivel mu-
nicipal y provincial. El sociólogo 
chileno Manuel Antonio Carretón 
brinda una definición más amplia 
que va a ser particularmente útil 
a la hora de dar cuenta de dichos 
fenómenos:

 «Los movimientos sociales pue-
den ser definidos como una 
acción colectiva con alguna esta-

54  Laraña, Enrique: La construcción de los movimientos sociales, p. 104.
55  Giugni, Marco: “Ancien et nouvel institutionalisme dan l’étude de la politique contestataire ”, p.73
56  Tarrow, Sidney: El poder en movimiento, los movimientos sociales, la acción colectiva y la política, 



bilidad en el tiempo y algún grado 
de organización, orientados hacia 
el cambio o la conservación de 
la sociedad o de alguna de sus 
esferas. La idea de movimientos 
sociales tiende a fluctuar entre 
dos polos en la teoría social. Uno 
es la visión de movimientos so-
ciales como acción colectiva que 
responde a tensiones o contradic-
ciones específicas en la sociedad 
y que se orienta a poner término 
a esa contradicción específica. 
El otro es el movimiento social 
como portador del sentido de la 
historia y como encarnación y 
principal agente del cambio social 
global.[...] 
Los movimientos sociales, en 

general, siempre combinan la 
referencia a un cierto principio 
de globalidad con una referencia 
a una identidad particular. El 
grado de corporativismo y de 
orientación política varían para 
cada movimiento social. Esta 
referencia a un principio de ac-
ción debe distinguirse del nivel 
orientación de la acción colectiva 
que podría estar conformado por 
las interacciones personales, el 
contexto organizacional, el marco 
institucional o las reglas del juego, 
y la problemática sociohistórica 
de la sociedad. « 57

	 Ateniéndonos a esta de-
finición, podemos advertir en 

Primera 
cuadra de 
la calle 
Bernardo 
de Irigoyen, 
circa 1920



la manifestación de los vecinos 
puntaltenses varias características 
del tipo de las enunciadas en el 
párrafo anterior para reconocer 
en ella a un movimiento social:
·acción colectiva orientada al 
cambio (en este caso, del paradig-
ma de distribución de energía58)
·respuesta a tensiones originadas 
en el sistema de cosas imperante
·un grado determinado de identi-
ficación ideológica y de referencia 
de una identidad particular de sus 
integrantes en torno a las cuales 
articulan su accionar. 
	 En el caso que nos ocupa, 
si bien la creación de la coope-
rativa eléctrica fue el resultado 
de un accionar pragmático por 
parte de sectores de la burguesía 
comercial, los primeros años no 
dejó dudas de un componente 
marcadamente socialista, lo cual 
van a originar ciertas contradic-
ciones en cuanto a la actuación 
de la institución. 

4.2. Quejas contra la Indus-
trial Eléctrica	

	 A partir de los primeros 
años de esa década, la población 
local comenzó a sufrir los abusos 
de La Industrial Eléctrica, en ma-
teria tarifaria. Por ese entonces, se 

fijó una tasa de  $ 0,50 el kilowatt, 
precio a todas luces excesivo y 
que afectaba a los grandes usua-
rios de electricidad, como lo eran 
los comerciantes.
	 El argumento expuesto 
por parte de la empresa para ex-
plicar este incremento se basaba 
en la escasez de materia prima,   
debido al desabastecimiento sur-
gido a partir de la Primera Guerra 
Mundial. Pero la conflagración 
en Europa había terminado y los 
precios no bajaban, provocan-
do la consecuente reacción por 
parte de la opinión pública.  En 
un principio, las protestas fueron 
débiles y apagadas. Sin duda exis-
tía el temor (nada descabellado, 
según se verá más adelante) que 
La Industrial Eléctrica cortase el 
servicio como represalia contra 
aquellos vecinos quejosos. A prin-
cipios del año 1926, la situación 
era ya apremiante. Las demandas 
cada vez de un tono más agudo, 
se hicieron  sentir igualmente en 
los medios gráficos de la ciudad. 
Se denunciaba, entre otras cosas, 
la falta de control por parte de la 
Municipalidad, que no se ocupaba 
ni del sobreprecio ni por la calidad 
del servicio, que se calificaba de 
pésimo, con frecuentes cortes del 
suministro.
	 El periódico local con 

57   Carretón, Manuel: “Movimientos sociales y procesos de democratización. Un marco analítico”
58 Se habla de “paradigma” pues  lo que se proponía era un nuevo modo de entender la 
producción y comercialización de la energía, al margen de los postulados tradicionales de la 



mayor compromiso cooperativo 
fue el socialista El Yunque, cuyo 
primer ejemplar es de agosto de 
1925. La publicación no se limi-
taba solamente a las novedades 
del cooperativismo local, sino 
que también, suministraba infor-
mación del movimiento a nivel 
nacional y mundial, aportando 
un sorprendente contenido, por 
tratarse de un diario local de 
aquella época. Cabe destacar 
entre los redactores del periódico, 
la presencia de Ricardo Zabalza 
Elorga59, prestigioso maestro de 
la comunidad puntaltense.
	 El tenor de las notas del 
periódico, en abierta oposición 

a la usina de Cangi, Franzetti y 
Cattáneo, son de denuncia contra 
supuestos negociados y prebendas 
de la empresa, empleando un len-
guaje combativo y directo que no 
ahorraba epítetos, ironías ni otras 
armas verbales. Por ejemplo, al 
comprobarse la sobrefacturación 
que se realizaba, manipulando 
los medidores con la excusa de 
revisarlos. 

“La usina eléctrica local ha en-
contrado campo propicio y fruc-
tífero para explotar inicuamente, 
merced a una concesión leonina 
y agravado por la falta de control 
municipal, clava sus tentáculos de 
pulpo sediento de ganancias, ha-
ciendo un servicio pésimo y con 
pocos escrúpulos en la marcha de 
los medidores.
Luz pésima, mala, deficiente, pues 
parte de la población permanece 
mucha veces a obscuras y no po-
cas las q´ [sic] en la hora de suma 
necesidad se corta. [...]
A  un comerciante de la localidad 
de un mes a otro el medidor le 
marcó 50 Kilowatts más, antes 
había sido revisado el medi-

Rafael Nicoliche



dor por el personal de la usina. 
Quejóse el afectado, la empresa 
volvió a revisar el medidor no 
encontrando ninguna falla. El 
citado comerciante insiste y se 
niega a pagar y vuelven otra vez 
a revisar el medidor no hallando 
nada anormal.
Basado en un consumo de 10 
días que eran 25 Kilowatts, se 
presenta el afectado a la empresa 
demostrándole, nítidamente la 
enormidad de consumo que le 
querían atribuir.
Llegaron a una fórmula de arre-
glo cobrándole en vez de los 100 
Kilowatts, 75.” 60

	 Viendo estas maniobras 

de la empresa muchos vecinos 
comenzaron a adquirir dinamos 
para abastecer su consumo. Las 
cosas llegaron a tal punto que 
se imponía una acción directa y 
conjunta.

4.3. La Asamblea del 4 de 
julio

	 El 4 de julio de 1926 a 
las cuatro de la tarde, cuarenta 
y dos vecinos respondieron a un 
llamamiento de Rafael Nicoliche. 
La reunión se realizó en la sede 
de la Sociedad de Fomento Pun-
ta Alta, por entonces ubicada en 
Humberto I 745 de la antigua 
numeración. 
	 Nicoliche había nacido 

Marcelino 
Cuevas 
junto a 
Rafael 
Nicoliche

60  El Yunque, 12 de junio de 1926, p. 2.



en Montenegro en 1888 y llegó a 
Punta Alta en 1912. Empleado de 
la Base Naval, en 1920 puso una 
casa de fotografía, relojería y ópti-
ca en la calle Irigoyen (la afamada 
Internacional), constituyéndose 
en uno de los comerciantes des-
tacados de la ciudad. Por tanto, su 
voz y figura convocaron a algunos 
de los más destacados vecinos.
	 Creemos sumamente inte-
resante destacar quiénes eran los 
presentes; no solamente sus nom-
bres sino también su condición 
social, a fin de determinar qué 
intereses eran los que estaban en 
juego. Esta es la lista de asistentes 
que aparece en el libro de actas 
de la Asamblea de la Cooperativa 
Eléctrica:
José Turi61  , Juan Yulita62 , Félix 
Merino63 , Emilio Álvarez64 , Juan 
Viloría65  , José  Mais, Agustín 
Sánchez Pérez, José Muradás, 

Juan Doglioli, Cándido Meléndez, 
Baldomero Prada66 , Juan Badio-
la67 , Dileto Gaudino68 , Pedro del 
Río69 , Jaime Hamicha70 , Nuncio 
Chei, Cipriano Sarasola71 , Juan 
Castro, Luis Masserini72 , Manuel 
Muradás73,Américo Gianfran-
cesco74, Gaetano Vetri75, Nicolás 
D’Angelo76, José P. Varela, Atilio 
Sambi77, Miguel Arias78, Arnaldo 
Fabio79,Rafael Nicoliche80, José 
Vilar, Ventura Varela, Genaro 
García81, Manuel Prieto, Félix 
Remondegui82, Cuevas y Heras 
(sic), Gagliano Antinori83, Fernán-
dez Moro, Bartolomé Sánchez, 
Victorio Bidini, Florencio Izarra84, 
José Zientini, Enrique Giacomeli 
y Veremundo Álvarez. 85

	 De los asistentes cabe 
destacar a Manuel Muradás, 
Arnaldo Fabio y a Gaetano Anti-
nori, todos ellos experimentados 
dirigentes cooperativos. Muradás 

61 Prestigioso comerciante italiano natural de Bari y afincado en la región desde 1914, haciendo fortuna 
como proveedor de la Armada. También era copropietario, junto con Baldomero Prada y Juan Badiola 
del célebre bar y cinematógrafo La Marina.
62

 Yulita era destacado miembro de la Sociedad de Fomento local y de los Bomberos Voluntarios.
63

 Constructor y dueño de una herrería y carpintería.
64 Propietario del almacén  Los Álvarez.
65

 Dueño de la panadería La Central
66

 Ver nota 61
67

 Ver nota 61.
68 Constructor.
69

 Pedro del Río, en sociedad con su hermano Raimundo, era propietario desde 1909 de la prestigiosa 
panadería Garibaldi.
70

 Titular de la tienda  La Liquidadora.
71

 Propietario del hotel Sarrasola.
72 Dueño de una casa de instalaciones electrodo mecánicas, bobinaje de motores y venta de bicicletas.
73

 Nacido en Oviedo (España) era constructor y miembro de la Cooperativa de Consumo de la ciudad.
74

 Tenía en propiedad una librería comercial.
75

 En Punta Alta desde 1912, era poseedor del bar y hotel  Rivadavia.



era miembro de la Cooperativa de 
Consumo fundada en 1913. Fabio 
y Antinori, estuvieron vinculados 
a la institución cooperativa y 
mutualista Società XX Settem-
bre, germen de la Cooperativa 
de Consumo  de la cual fueron 
activos impulsores.	 No sería 
extraño que otros dirigentes y 
asociados vinculados a esa Coo-
perativa   hayan impulsado en 
algún momento la creación de 
la Cooperativa Eléctrica, por lo 
que el caso de Fabio, Antinori y 
Muradás no sería excepcional. 86

En la reunión se trataron de au-
nar los esfuerzos y dejar en claro 
la firme decisión de formar una 
cooperativa eléctrica.  Unas pa-
labras leídas por Nicoliche dieron 
comienzo a la reunión:

“Para ninguno de Vds. es desco-
nocido el motivo de esta reunión 
lo que evita entrar en detalles 
que restarían tiempo a la labor 
común.

Me permito hablar en esta reunión  
porque me ha tocado una parte 
activa en la propagación de la ini-
ciativa de crear una Cooperativa 
Eléctrica en Punta Alta,, alguno 
debía hacer las cosas y a mí al que 
tocó ese rol.. Hacer resaltar la con-
veniencia de llevar á la práctica la 
iniciativa que motiva esta reunión, 
la creo una cosa inútil porque ni 
mis palabras son muy abundantes 
y la ilustración de ustedes es muy 
superior a la mía y bastante para 
notar las ventajas que ofrecería la 
cooperativa, ya como factor eco-
nómico, como factor moral ya que 
nos señalaría á la consideración 
de los demás pueblos.
La marcha se demuestra andando 
como dice hoy “El Regional”. Yo 
he terminado mi misión al lograr 
que se realice esta reunión, la 
iniciativa queda en manos de 
ustedes, ustedes deliberarán y 
con su ilustrado criterio acordarán 
las medidas más eficaces para la 
realización del propósito” 87

76
 Socio, junto con Salvador D’Angelo, Ernesto Fieschi y Aquiles Copetti del depósito y venta de frutas y 

verduras  La Fortuna. Incluso poseía la sociedad chacras en Villa Diego (Santa Fe) desde donde embarcaban 
las verduras por la línea Rosario-Puerto Belgrano.
77

 Poseía una fiambrería.
78

 Dueño de un taller mecánico.
79

 Propietario de la relojería Fabio. Además era miembro del directorio de la Cooperativa de Consumo de 
la Società XX de Setiembre.
80

 Como ya se dijo, poseía la casa de fotografía Internacional.
81

 Dueño de la panadería El Sol.
82 Propietario de la ferretería La Moderna.
83 Titular del bar Pampa y, junto con Fabio, dirigente de la Cooperativa XX de Setiembre.
84 Comerciante vasco dueño del almacén, ferretería y forrajes La Verdadera Estrella.
85 Era almacenero.
86

 Véase, más adelante, el caso de José Diez Terrero.



	 Con estas palabras, Ni-
coliche deja sentada su voluntad 
tácita de no formar parte de co-
misión alguna, amparado en el 
argumento (que no demuestran 
la claridad de las palabras ni los 
conceptos vertidos) de una menor 
preparación intelectual que el res-
to de los asistentes. El hecho de 
que la mayoría de los presentes 
hayan sido comerciantes como 
Nicoliche, no hace creíble este 
argumento, como tampoco la hi-
pótesis de un manejo precario del 
castellano por parte del fotógrafo, 
dado que el discurso está escrito 
(si no en un español perfecto), al 
menos con una claridad más que 
suficiente.
	 Inmediatamente después 

de la alocución de Nicoliche, se 
conformó la primer Comisión Pro-
visoria de la Cooperativa Eléctrica 
Punta Alta, presidida por José 
Turi. Secretario fue designado 
Juan Yulita.
	 Convencidos todos de la 
necesidad del cambio, lograron 
recaudar 45000 pesos por medio 
de acciones de 50 y 500 pesos. De 
esta forma se dio el primer paso 
para la creación de la asociación, 
demostrando el anhelo general 
con  la colaboración espontánea 
obtenida.
	 La Comisión Provisoria 
decidió imprimir dos mil afiches 
con la siguiente inscripción:

“Punta Alta despierta para de-
fender sus derechos propios, y 

87 Coopertiva Eléctrica de Punta Alta. Libro de Actas N° 1, Acta N° 1, 4 de julio de 1926,  folios 1 y 2
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cuando los pueblos se unan no 
habrá poder que los detengan, al 
defender sus derechos, defienden 
el bienestar propio y al de la hu-
manidad” 88  

	 En la siguiente reunión, se 
contó con más de cuatrocientos 
pobladores que se inscribieron 
como accionistas, logrando una 
suma cercana a cien mil pesos. 
Quedó en esta segunda asamblea 
fijada la fecha y el lugar de la 
siguiente: el domingo 11 de julio 
a las 10 de la mañana en el salón 
del bar La Marina, escenario casi 
obligado de asambleas populares 
en la época y propiedad del mis-
mo Turi, como ya se dijo.

4.4. El caso Nicoliche

	 En esos días, Nicoliche 

vivió una situación difícil al ver 
cortado el suministro eléctrico por 
parte de la Compañía en forma 
absolutamente injustificada. To-
dos entendieron que se trataba 
de una represalia contra el que 
aparecía como cabeza visible del 
movimiento de protesta.
Ese mitin del 11 de julio de 1926 
convocó alrededor de setecientas 
personas, dentro del mayor entu-
siasmo y orden. Hicieron uso de 
la palabra José Diez Terreros (de 
la Cooperativa de Consumo de 
Punta Alta), José Turi y Bernardo 
Hernández, todos apoyando y 
elogiando la iniciativa. 
	 Fue en esta oportunidad 
en que se trató el asunto Nicoli-
che y se determinó tomar como 
medida de protesta la realización 
de una marcha hasta La Industrial 
Eléctrica por las calles de la ciu-
dad. 
	 Realizada la concentra-
ción, y ya en las puertas de la 
Usina no hubo quien saliera a 
recibir a la manifestación ni a dar 
explicaciones: los reclamantes 
hallaron la entrada cerrada. Se 
resolvió entonces enviar sen-
dos telegramas al Comisionado 
Municipal Aquiles Carabelli (po-
niéndolo al tanto de la situación 
y solicitándole sus buenos oficios 

Juan Yulita

88 Revista Cooperativa Eléctrica Punta Alta, Punta Alta, 1986, p. 5.



ante la empresa a fin de restituir 
el servicio a Nicoliche) y a Amado 
Cattáneo (requiriéndole en forma 
perentoria, “en nombre del Pue-
blo de Punta Alta y a pedido uná-
nime de la asamblea popular”, 
la reconección del fotógrafo a la 
red). A los tres días se le restituyó 
el servicio  a Nicoliche.
	 Pero esto no significaba 
que La Industrial Eléctrica había 
cambiado de política: muy por 
el contrario, había diseñado un 
plan muy agresivo, amenazando 
masivamente a los vecinos con 
el corte del suministro. Asimismo 
se les bajó a los comerciantes la 
base del consumo, con el interés 

de persuadirlos de abandonar  
su intención de participar de la 
cooperativa.
	 No obstante las presiones, 
la mayoría de la población com-
prendió la imperiosa necesidad 
de concretar la asociación, pues 
de otra manera la compañía con-
cretaría las medidas en el futuro. 

 4.5 . La Asamblea Consti-
tutiva

	 El 22 de agosto, en el 
bar La Marina, tuvo lugar la 
denominada Asamblea Consti-
tutiva. En ella se discutieron los 
Estatutos, base organizativa de 

Una parte de la manifestación, «Pro-Luz a Rafael Nicoliche», 
estacionada frente al correo en el momento de mandarse los tele-



la Cooperativa y  también se 
definieron los trabajos apropia-
dos para suministrar la energía a 
la población. Asistieron más de 
doscientos cincuenta accionistas. 
Diez Terrero hizo moción para 
que se aprueben los estatutos de 
la Cooperativa y se proceda a la 
elección del Directorio, ya que la 
Comisión Provisoria había llega-
do al final de su acción como tal.89 

El Estatuto, entre sus artículos más 
sobresalientes, declara:

“Artículo 1°: Bajo el nombre de 
“Sociedad Cooperativa de luz 
y fuerza eléctrica e Industrias 
anexas” se constituye en el pueblo 
de Punta Alta del partido de Bahía 
Blanca, Provincia de Buenos Ai-
res, una sociedad cooperativa con 

el fin de lograr para sus asociados 
el consumo de sus elaboraciones 
y productos a precio de costo y 
cuyo capital y número de socios 
será ilimitada.
Artículo 2°: El objeto de esta 
cooperativa es producir corriente 
eléctrica para uso exclusivo de sus 
asociados y para servicio públi-
cos, así como para proveer a sus 
accionistas de materiales, útiles 
y demás enseres necesarios para 
toda clase de de instalaciones 
eléctricas. Podrá igualmente la 
sociedad cooperativa aplicar el 
sobrante de energía de su fábrica 
a la corriente de nuevas usinas 
creadas, para movilizar industrias 
anexas de consumo e higiene 
de hielo, cremerías, etc. Y cuyas 
elaboraciones y productos serán 
vendidos o alquilados exclusiva-
mente a sus accionistas” 90

	 Vale decir, que los funda-
dores otorgaron a la Cooperativa 
un carácter que iba más allá 
del mero aprovisionamiento de 
energía a sus socios. Antes bien, 
desde su nombre inicial (el adita-
mento “e industrias eléctricas”), 
prefiguraba un perfil claramente 
industrialista para producir bienes 
al costo beneficiando a los asocia-

Aquiles Carabelli

89 Cfr. Asamblea Constitutiva, folio 1



dos.
	 El entusiasmo y empuje 
del primer momento no decayó 
en ningún instante. Por el con-
trario,  aumentaba haciéndose 
carne en la opinión pública. Eran 
pocos los hogares indiferentes a 
este movimiento cooperativista y 
que no se hubiesen suscripto con 
acciones. De hecho en el mes de 
agosto se contaba con más de 
850 accionistas y un capital de 
110.000 pesos.

4.6. El primer Consejo de 
Administración

	 Concomitantemente, la 
empresa  Compañía de Luz y 
Fuerza de Bahía Blanca (conce-
sionaria del servicio eléctrico en 
Bahía Blanca) y subsidiaria del 
Ferrocarril del Sur 91 había reali-
zado al directorio provisorio pro-
puestas  para suministrar energía 
más barata a la localidad con el 
fin de eliminar de escena a este 
grupo promisorio. Fue  El Yunque 
el que denunció la maniobra, 
comentando que: 

“Si es que el F.C.S. da a este 
pueblo la corriente más varata 
[sic],¿porqué no rebaja el costo 
del Kilowatts al vecindario de 

90 Asamblea Constitutiva, folios 1 y 2

Frente del Bar 
La Marina, 
circa 1917



Bahía Blanca? [...] Además se 
desviaría fundamentalmente la 
cooperativa de sus fines estatuí-
dos, y dejaría de ser Cooperativa 
por estar patéticamente vajo [sic] 
el dominio de una empresa capi-
talista que lo único que busca es 
dinero, y más dinero”.92

	 A  manera de respuesta 
negativa a dichos ofrecimientos, 
el 5 de septiembre se efectuó la 
asamblea.
	 En ella Castro y Masserini  
propusieron rechazar formalmen-
te la propuesta de la Compañía 
de Luz y Fuerza de Bahía Blanca. 
Y se estableció una “comisión 
asesora para el estudio en de-
finitiva de la usina de acuerdo 

al consumo mínimo necesario”, 
compuesta por Hartkoff, Macor, 
Masserini y Barbieri93, quienes 
eran los técnicos entendidos en 
la materia.
 	 El primer Consejo de Ad-
ministración, quedando integrado 
por Raimundo del Río, Cipriano 
Sarasola, Eduardo Hartkoff, Víc-
tor Marcor, Pablo Imaz94, Carlos 
Balbín95, Manuel Vigil96, Jaime 
Hamicha, Juan Castro, Florentino 
Rubio97, Domingo Ferro98, Emilio 
Álvarez, Higinio Fernández, Elías 
Rubio, Manuel Muradás, Félix Re-
mondegui, José P. Varela, Felicia-
no Napal, Félix Merino y Antonio 
Núñez Trigo.
	 La mayoría de los inte-
grantes del Consejo eran fuertes 

Primer Con-
sejo de Admi-
nistración.

91 El Ferrocarril Buenos Aires al Pacífico, de capital británico, se hizo cargo del suministro eléctrico en Bahía 
Blanca en 1906 y estableció su usina en Donado y Brickman. Cuando en 1924 el Ferrocarril del Sur absorbió 
al Pacífico, lo hizo también con todas las actividades y empresas que le eran propias, incluyendo el servicio 
de electricidad (Cfr. Monacci, Gustavo: La colectividad británica en Bahía Blanca, pp. 54 y 55)
92 El Yunque, 4 de septiembre de 1926.



representantes de la burguesía 
comercial de la ciudad. Es decir, 
aquellos más afectados por los 
precios y las condiciones del servi-
cio. Vigil, Del Río, Álvarez, Higinio 
Fernández, Sarasola, Turi, Imaz y 
otros eran, asimismo, miembros 
de la Liga de Defensa Comercial 
de Punta Alta. 
 	 Finalmente el 11 de sep-
tiembre se reunió el directorio de-
finitivo, constituido de la siguiente 
forma:
Presidente: Raimundo del Río
Vicepresidente: Pablo Imaz
Secretario:Calixto Barbieri99 
Prosecretario: Manuel Vigil
Tesorero: Cipriano Sarasola
Protesorero: Emilio Álvarez

Vocales: Carlos Balbín, José Turi, 
Víctor Macor, Domingo Ferro, 
Juan J. Castro, Higinio Fernán-
dez, Jaime Hamicha, Eduardo 
Hartkoff, Florentino Rubio, Luis 
Masserini y Arnaldo Fabio.
	 Se iniciaba tibiamente 
una suerte de contagio a nivel 
nacional. La creación de la coo-
perativa había repercutido en 
diferentes puntos de la República. 
Ejemplo de esto fue la aparición 
de una nota en el órgano del Par-
tido Socialista La Vanguardia. Un 
editorial del periódico bahiense 
Nuevos Tiempos,  arengaba al 
pueblo de Bahía Blanca a seguir 
los pasos de la ciudad de Punta 

93  Libro de Actas 1, Acta N° 5, folio 20
94

 Titular de la carnicería La Marina.
95

 Socio, junto con Francisco Reimondi, del corralón, bazar y ferretería Casa Reimondi.
96

 Asturiano, nacido en Oviedo, era socio propietario de la sucursal local del almacén, bazar y fiambrería La 
Estrella, de Francisco Izarra, de Coronel Pringles.
97

 Leonés llegado a Punta Alta a principios de siglo, desde 1916 estaba al frente del gran almacén  La Marina, 
además de ser un conspicuo miembro de las sociedades Española y de Fomento.
98

 Ferro llegó a  ser Juez de Paz del distrito.

Raimundo del Río Pablo Imaz



Alta, ya  que en la gran ciudad 
también se vivían las consecuen-
cias de la explotación por parte de 
la empresa eléctrica.
	 Fue de esta manera, que 
se comenzó a cundir el ejemplo 
de Punta Alta. Casos concretos 
se dieron en General Roca (Río 
Negro), con la constitución de una 
comisión provisoria pro Coope-
rativa Eléctrica; en Chacabuco el 
pueblo vivía una situación conflic-
tiva similar, con los prestadores del 
servicio eléctrico, hecho que llevó 
a ese pueblo a la movilización; en 
Cabildo (partido de Bahía Blanca) 
se logró constituir una especie 
de Sociedad Anónima con los 
mismos fines. Asimismo comen-
zaron a cursarse, desde distintas 
localidades del país, numerosos 

pedidos  de datos y antecedentes, 
referidos a la formación y organi-
zación de la Cooperativa Eléctrica 
local, solicitados desde distintas 
ciudades del país. Todo esto per-
mitía vislumbrar un promisorio 
futuro para el movimiento coope-
rativo en el servicio eléctrico.

4.7 Instalación de la Coope-
rativa
 
	 En los primeros días de 
septiembre de 1926, se llamó a 
licitación para la adquisición de 
un terreno cuya superficie debería 
estar entre 2000 y 2500 metros 
cuadrados. Al cabo de un mes se 
realizó la apertura de los sobres en 
el local de la Escuela Industrial. Se 
adjudicó la compra de un terreno 
de 23,8 m. de frente por 50,5 m. 
de fondo en la calle J.J.Paso entre 
Rivadavia y Mitre por valor    de 
$5648,93. A partir de ese mo-
mento se comenzó a confeccionar 
el plano del edificio y la Comisión 
Técnica se abocó al estudio del 
tendido de la red eléctrica. Unos 
días después, el 26 de octubre, el 
Directorio, en sesión, resolvió ad-
quirir tres motores de cien caballos 
de fuerza cada uno.
	 Los comienzos del año 

Florentino Rubio

99
 Nacido en Bergamo (Italia) llegó a la zona en 1906 como ingeniero del ferrocarril de Rosario a Puerto 

Belgrano.  En 1911 estableció en la ciudad una oficina técnica, desde donde proyectó numerosoas obras. 
Fue uno de los fundadores de la Sociedad Italiana de Socorros Mutuos Unione e Progresso.



1927 encontraron al Consejo de 
Administración en la importante 
tarea de adquisición de las má-
quinas que generarían la energía. 
La tarea  conllevó un minucioso 
estudio del material, precios y 
garantías ofrecidas por ocho 
empresas distintas. Finalmente 
se aceptó la propuesta de la 
compañía sueca S.K.F. (instalada 
desde 1917 en la Argentina) por 
dos motores  Atlas Polar diesel de 
100 y 200 HP respectivamente, 
adquiriéndoselos en la suma de 
$74.600 con facilidades de pago. 
A manera de ejemplo de la trans-
parencia y espíritu cooperativo 
tenidos por parte del Directorio, 
se cita el comunicado publicado 
en El Yunque el 22 de enero de 
1927:

“Aviso a los señores accionistas.
Con la firma del contrato defi-

nitivo de la adquisición de los 
motores y máquinas accesorias 
para la instalación de la usina 
y dada la importancia de la 
operación, el Directorio invita a 
todos los señores Accionistas que 
deseen cerciorarse de estudio de 
las varias propuestas de maqui-
narias, llegado a la compra de 
las ofrecidas por la firma S.K.F., 
a concurrir todos los miércoles a 
las 21 horas, al local de la Escuela 
Industrial en donde los miembros 
del Directorio darán toda clase 
de explicaciones inherentes a la 
operación efectuada.
                R. del Río, presidente, 
C. Barbieri, secretario.”
	
	 Bajo la dirección de Juan 
Castro, en el mes de febrero se 
inició la construcción del edificio 
que daría albergue a las máquinas 
generadoras de energía eléctrica 
que ya se hallaban en viaje.
La empresa S.K.F incluso envió 
al maquinista Leonard Chriström 
el cual proveería sus servicios por 
$250  mensuales; Ángel Barda 
fue designado como ayudante del 
técnico sueco.100 
	 Como puede apreciarse, 
el desarrollo de la Cooperativa era 
veloz e incesante. En menos de 
un año se había logrado colocar 
acciones por más de cien mil pe-
sos, comprar el terreno, comenzar 
la construcción del edificio propio, 

Calixto Barbieri



adquirir motores, postes, etc.	

4.6. Las presiones  de la In-
dustrial Eléctrica

	 La construcción del edi-
ficio, la instalación de los postes 
para la línea y la tramitación 
de las gestiones inherentes, a 
la obtención de la autorización 
para funcionar por parte de la 
Municipalidad de Bahía Blanca, 
continuaba a buen ritmo. Pero la 
empresa concesionaria sabía bien 
que era la última oportunidad de 
presionar ante las autoridades 
para no perder un vasto sector de 
clientes cautivos. En poco tiempo 
se valió de innumerables recursos 
para continuar con su monopo-
lio.
	 Ya el 23 de febrero de 
1927 un grupo de accionistas 
denunció a la Comisión Directiva  
«una campaña promovida por 
uno de los socios de [sic] usina 
eléctrica local en contra del Di-
rectorio», por lo que se resolvió 
convocar a una reunión especial 
el día 26.101 
	 Por el acta de esa reunión, 
sabemos que el socio en cuestión 
era Franzetti y que uno de los 
firmantes de la nota fue el mismo 

presidente Del Río. El Directorio 
de la Cooperativa decidió no 
intervenir en la campaña en su 
contra y dejar el asunto sin res-
puesta.102 
	 La Industrial Eléctrica 
decidió extender los cables de 
alta tensión de Bahía Blanca a su 
propia usina, terminando con los 
problemas de suministro que oca-
sionaba la generación propia de 
energía. Por otra parte, deseaban 
unir fuerzas con grandes capitales 
que, en Bahía Blanca, estaban 
detrás del negocio de energía.
	 En las postrimerías de 
1927 se creó la denominada  Em-
presa Eléctrica de Bahía Blanca 
S.A. a la que la Municipalidad le 
otorgó la concesión del servicio 
público de electricidad. Este grupo 
financiero se hallaba estrecha-
mente vinculado a la Compañía 
Ítalo Argentina de Electricidad de 
Buenos Aires. Adquirió  los bie-
nes e instalaciones de la anterior 
concesionaria, los cuales incluían 
además todo lo referente a los ser-
vicios de tranvías y de producción 
de gas. 
	 La Industrial Eléctrica ob-
tuvo el permiso correspondiente 
en agosto de 1927. Fue así que 

100 Libro de Actas 1, acta 48, 3 mayo de 1927, folio 55.
101

 Libro de Actas 1, Acta 36, 23 feb. de 1927, folio 36.
102

 Libro de Actas 1, Acta 37, 26 feb. de 1927, folio 37



la Ítalo (como se conocía popu-
larmente a la poderosa compañía) 
comenzó a suministrar a partir de 
entonces a Punta Alta, la energía 
proveniente desde su propia usina 
ubicada en Loma Paraguaya.103 
La firma de  Franzetti, Cattáneo 
y Cía., desde ese momento, sólo 
se encargaba de la distribución 
domiciliaria.
	 Desde su nueva posición 
de fuerza, trataron de boicotear 
la autorización a la Cooperativa 
por parte de la Municipalidad 
mediante un pedido de conce-
sión exclusiva para la prestación 
del servicio de energía a todo el 
partido de Bahía Blanca por parte 
de la Compañía Italo Argentina. 
El hecho dejaba a la Cooperativa 
en una situación desesperante. 
104

En la reunión del 28 de mayo de 
1927, se decidió solicitar a los 
concejales una reunión urgente 
y, al mismo tiempo, reunirse en 
Ingeniero White con los directivos 
de la  recientemente formada 
cooperativa eléctrica de aque-
lla localidad portuaria, a fin de 

hacer un frente común contra 
una medida que los perjudicaba 
abiertamente. 105

	 En la sesión posterior, 
se informó acerca de la reunión 
mantenida con el Dr. Ramón 
Ayala Torales, entonces concejal 
por la UCR. 

“… se resuelve solicitar al Concejo 
la exclusión de la concesión a los 
pueblos donde ya existen coope-
rativas […] También se nombra 
una comisión compuesta por el 
Presidente, Secretario y el Señor 
Castro para que se entrevisten con 
los concejales de las varias fraccio-
nes políticas sobre el asunto” 106

 	 En los días sucesivos 
se llevaron a cabo una serie de 
entrevistas con el Concejo Delibe-
rante y con el Intendente de Bahía 
Blanca. Como resultado de estos 
encuentros se resolvió la exclusión 
de la concesión a la Compañía 
Ítalo Argentina, de los pueblos del 
partido en los que existiera una 
cooperativa eléctrica.
	      Finalmente, las nego-

103
 En 1929, la empresa decidió construir una central más grande. Para ello contó con el proyecto del arquitecto 

J. Molinari, jefe de proyectos de la compañía. El edificio, de un magnífico estilo Tudor se emplazó en Ingeniero 
White y fue inaugurado en octubre de 1932: es el célebre “castillo” de la localidad portuaria. Se destaca una 
importante  escultura titulada San Jorge y el Dragón. Fue realizada por el artista Troiano Troiani en polvo de 
mármol de carrara .Es posible que haya sido donada por dos italianos que ocupaban el cargo de presidente 
de la Italo y director general de ambas empresas. (Juan Carosio y Agustín Zamboni). 
104

 Cf. “Historia de la Cooperativa Eléctrica de Punta Alta”, en Índice del Sur,  año 1, N° 9, 6 de agosto 
de1996, p. 11
  

105 Libro de Actas 1, Acta 52, 28 de mayo de 1927, folio



ciaciones arribaron a buen puerto, 
por lo que en días posteriores se 
solicitó y se obtuvo la autorización 
municipal para el tendido de la 
red eléctrica en la ciudad.
	 Otro asunto preocupante 
en esos días liminares de la Coo-
perativa fue la cuestión de las 
panaderías.
	 La Industrial Eléctrica  
llegó a instalar una panadería 
donde se vendía el pan a un 
precio sensiblemente inferior que 
en los comercios del ramo, con el 
claro propósito de perjudicar a los 
industriales panaderos. Efectiva-
mente, éstos últimos (como Juan 
Villoria, los hermanos Rubio y Ge-
naro García) eran accionistas de 
la Cooperativa Eléctrica: el menor 
valor del kilowatt les representaba 

un ingente ahorro de dinero, dado 
que, al trabajar de noche y con 
máquinas eléctricas, eran grandes 
consumidores de energía .  

 “Si beneficiar al pueblo, se entien-
de no exquilmar[sic] desde el año 
1918 con la usina, hacer correr los 
medidores más de lo debido, tener 
empleados soberbios, amenazar 
por una queja el corte de la luz,  
cobrar un mínimo que es un robo, 
y otras lindezas más ahora en esta 
emergencia, no comprendemos 
cómo los platudos Cattaneo y 
Franzetti, no benefician cobrando 
un peso el kilo de pan”  107 

	 Y en el mismo ejemplar, 
más adelante, volvió el órgano 
socialista a decir:

“Siempre con el propósito de 
poner obstáculos a la invencible 
“Cooperativa Eléctrica” que en 
un día no muy lejano  será la 
aspiración cumplida de este pue-
blo, para quien la luz se había 
convertido en artículo de lujo, han 
pensado en poner una panadería 
para abastecer de pan al vecin-
dario y  si es necesario, regalarlo 
también”

	 Y seguidamente, bajo 
el título “Un pájaro de cuenta”, 

106
  Libro de Actas 1, Acta 53, 1° de junio de 1927, folio 70

Dr. Ramón Ayala Torales



señalaba:

“Este es el señor Baliño, que, 
incapaz de ganarse la vida por 
su propia cuenta e iniciativa, está  
listo siempre a prestarse a las 
malas empresas, pues este es el 
personaje que estará al frente de 
la panadería”108

	 Mientras tanto el pueblo 
comenzaba a inquietarse. Una 
marcha multitudinaria de ciuda-
danos indignados fue el resultado 
del repudio a las maniobras de la 
empresa, que trataban de influir 
en el ánimo y decisión de los go-
bernantes en contra de los intere-
ses mayoritarios. De manera que 
el 12 de junio de 1927 se llevó 

a cabo la gran movilización que 
contó con la presencia de todos 
los sectores de la comunidad. El 
lema de dicho evento apareció 
publicado el día 11 de junio en 
El Yunque, el diario socialista de 
la ciudad:

“¡Contra el pulpo capitalista, la 
Italo-Argentina!
¡Contra las arbitrariedades y des-
manes del intendente en perjuicio 
de la Cooperativa Eléctrica!
¡Contra los que tratan de poner 
vallas a la Cooperativa!
¡Y en pro de la Cooperativa Eléc-
trica!”    

	 En esta oportunidad hicie-
ron uso de la palabra, en nombre 

Juan Villoria
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 El Yunque, 19 de febrero de 1927, p. 1.
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del periódico El Yunque,  José 
M. Rodríguez, y por el grupo de 
dirigentes socialistas: el concejal 
David Justus y el diputado Agus-
tín de Arrieta109.  
	 El Yunque denunció una 
maniobra por parte de la Usina 
que, según el periódico, estaría en 
connivencia con el Departamento 
Ejecutivo Municipal, a la sazón a 
cargo del radical Eduardo Gonzá-
lez. 

“Como acto de represalia por 
el acto organizado por nosotros 
el domingo, el hombre falto de 
criterio, de personalidad, […] el 
gobernante más torpe y falto de 
cacúmen que es el Intendente de 
Bahía Blanca, ordenó el lunes al 
Directorio de la Cooperativa que 
procediera a sacar los palos que 
tienen en las veredas y a cesar el 
trabajo de hacer hoyos.
Se quiso vengar de una forma 
asaz brutal […] por la adhesión 
unánime del pueblo a nuestro 
mitín.
Su gesto hipócrita, muy digno de 
un tartufo, no le valió para nada, 
porque el Concejo Deliberante ra-
tificó con los dos tercios necesarios 
el permiso a la Cooperativa”110

	 Años después, José Turi 
recordaría este episodio en un 
reportaje que apareció en El Re-
gional, en 1933:

“Un día recibió el directorio pro-
visorio la orden de suspender la 
colocación de postes destinados 
a la red. ¡Imagínese señor! ¡Im-
posible!, suspender esos trabajos 
equivalía a provocar una reacción 
entre los ya numerosos accionis-
tas; así pues como Presidente 
dispuse que, sin colocar postes, 
se continuaran haciendo los po-
zos para los mismos […] en esta 
forma, cumplía con la disposición 
sin suspender los trabajos y, esto 
es lo más interesante, conformaba 
a los vecinos haciéndoles ver que 
la orden de suspender los trabajos 

109 Agustín de Arrieta, vasco nativo y afincado en Bahía Blanca desde muy joven, en 1932 se convertiría en 
el primer intendente socialista del país al acceder al gobierno municipal bahiense.

Agustín de Arrieta



era un simple error sin fundamen-
to alguno, ¿entiende señor? Pero 
la realidad era otra  […] hemos 
tenido el apoyo de las autoridades 
y su mejor voluntad para zanjar 
los inconvenientes: así pues fui a 
ver al Sr. Intendente […] y antes 
de entrevistarme con él, ya lo 
había hecho con el Sr. Secretario 
a quien habíale demostrado el 
error. Fue así que el Sr. Intendente 
estaba al tanto de todo cuando 
me recibió…”111

	 Por los dichos de Turi, se 
infiere que el clima social no era 
el mejor en la ciudad y el estado 
de efervescencia ponía los ánimos 
en extremo susceptibles ante cual-
quier incidente que consideraran 
provocación.
	 La presión, aparentemen-
te, se ejercía de todas formas posi-
bles, inclusive con la connivencia 
de cierto sector de la población 
que no deseaba la instalación de 
una Cooperativa Eléctrica en la 
ciudad, ya sea por razones comer-
ciales, ideológicas o simplemente 
de simpatía o antipatía personal. 
Tal el caso de José Ighina, propie-
tario de la tienda Casa Galli  y de 
numerosos locales comerciales:

“Los actuales dueños de la 

“ferretería”-usina local, están 
agotando los medios para poder-
se salvar del desastre que ellos 
mismos han provocado.
A las amenazas y cortes de luz a 
algunos consumidores, le ha se-
guido la publicación de panfletos 
vacuos y sin sentido […] y ahora 
tienen amanuenses o correveidi-
les, que no sabemos si Cattaneo 
y Franzetti  le darán una buena 
paga [Ighina] Este buen señor 
tendero, platudo y dueño de las 
casas donde actualmente están el 
“Bar Japonés” y esquina Mancini 
[sic], con una prepotencia cínica, 
digna, muy digna del humilde 
lacayo, se ha querido imponer 
ante los dueños de las casas arriba 
mencionadas para que bajo nin-
gún concepto  dejen de proveerse 
de luz de la “ferretería”-usina. . Si 
así no lo hacen-dijo- ya pueden 
desalojar la casa.
¿Qué le importa al tendero y 
forrado en plata Ighina si sus in-
quilinos le gastan la luz a fulano 
o a mengano? A no ser que él 
sea parte interesada, cosa que 
creemos no lo es.
Este buen señor, ya que no es 
accionista de la Cooperativa 
Eléctrica, decía reducirse a no 
inmiscuirse donde nadie le ha 
dado vela para que alumbre 

110 El Yunque, 18 de junio de 1927, p. 1
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y tratar de no formar el caldo 
gordo a esos explotadores sin 
consideración…”112

	 Entre tanto, proseguían 
los problemas en el suministro 
por parte de la usina. En julio 
de 1927, El Yunque acusó a La 
Industrial Eléctrica de dejar, du-
rante ocho días, «medio pueblo 
a oscuras». Conforme el contrato, 
la empresa debería abonar a la 
Municipalidad 6720 pesos en 
concepto de multa.

 “Pareciera que la usina, mal-
quistada con la población a raíz 
de un gesto viril de ésta, tomara 
represalias, queriendo tomar una 
actitud despreciativa, suministran-

do  poca cantidad de corriente, 
insuficiente para tener luz buena 
y haciendo el servicio público 
pésimamente, que es una verda-
dera calamidad comparable a los 
farolitos de antes.
La usina no podrá argumentar 
a su favor tal o cual descompos-
tura de máquinas, porque esto 
pasaría una vez, pero no siempre 
van a tener las máquinas funcio-
nando mal (...) Y es que ni malo 
ni bueno ha sido el servicio de 
luz comprendido entre las calles 
Colón, Pellegrini, o sea la parte 
noroeste del pueblo, donde ha 
faltado por espacio de ocho días, 
desde el crepúsculo hasta las 21 
o 22 horas” 113 

Esquina 
Humberto I y 
Bernardo de 
Irigoyen de 
Punta Alta; 
circa 1920.

112 El Yunque, 19 de marzo de 1927, p. 3



	 Para fines de agosto, el 
volumen de los trabajos acumu-
lados y las exigencias en el orden 
administrativo eran desbordantes, 
de manera que se decidió nom-
brar a Eduardo Hartkoff primer 
gerente de la Cooperativa.114

	 Por esos días, el Direc-
torio, anunció el suministro de 
corriente a un valor de $0,15 el 
Kilowatt, sensiblemente más ba-
rato de lo que cobraba la usina 
privada. Ésta presionó haciendo 
dumping, rebajando la tarifa de 
$0,50 a $0,10.
	 Dos notas aparecidas en 
el periódico socialista nos ofrecen 
el rechazo con que ese medio de 
prensa tomó la iniciativa, expli-

cando incluso los motivos que 
originan el repudio:

“Durante 8 años hemos sufrido 
toda clase de vejámenes y extor-
siones por parte de la “ferretería” 
local; la explotación inicua y des-
medida de la que hizo víctima a 
la población entera, ha permitido 
a los dueños de la “ferretería” 
comprar grandes motores y ob-
tener una ganancia inmensa que 
no guarda la más mínima relación 
con el capital invertido.
Hoy, sin mirar su pasado vergon-
zoso, se la dan de humanitarios, 
entrando en una vil farsa e hipo-
cresía para embaucar y confundir 
al pueblo.
[…] En el momento oportuno, na-

Primer edificio de la Cooperativa Eléctrica - 1927 -

113 El Yunque, 23 de julio de 1927, p.1.



die, absolutamente nadie deberá 
querer la corriente de la “ferrete-
ría”, aunque la den regalada.
Pensemos que cada uno que se 
surta de la “ferretería” es una 
fuerza menos de la Cooperativa 
y contra esta. Si ellos pudieran 
mantener el actual caudal de con-
sumidores, la Cooperativa sería 
llamada a desaparecer, y luego, 
entiéndase bien, luego sufriríamos 
nuevamente el rigor de las eleva-
das tarifas.” 115

	 Y posteriormente, otra 
nota en el mismo sentido es más 
enfática aún en el rechazo de lo 
que a todas luces consideraba  
El Yunque una maniobra para 
debilitar a la Cooperativa:

“Tenemos usina propia, ¿por 
qué iremos a consumir en casa 
ajena?
¡Nada! Ni a 0,10, ni regalada 
debemos querer la corriente de 
los ferreteros.
Seamos progresistas, amemos al 
pueblo donde vivimos, prestemos 
el apoyo necesario a las institucio-
nes nacidas de nuestro seno!
La Cooperativa Eléctrica es hija 
del pueblo! Cuidémosla, amémos-
la, que nadie le infiera algún agra-
vio, pero que sí, ¡Todos! Estemos 
con ella, a su alrededor.
0,15 el Kilowatt de corriente, es un 
triunfo de la Cooperativa, es del 
pueblo que unido ha batido para 
siempre a los que ya se habían 
enseñoreado.” 116

Semanarios 

114 Libro de Actas I, Acta 67, 24 de agosto de 1927, folio 84
115 El Yunque, 25 de junio de 1927, p.1



4.7. La usina propia

	 La finalización del edificio 
y el montaje de las máquinas se 
produjo, luego de que fueron 
sometidas a una prueba de vein-
ticuatro horas de funcionamiento 
interrumpido, controlada por el 
propio Consejo de Administra-
ción.
	 Finalmente un domingo 
25 de septiembre de 1927, a las 
diez y media de la mañana se 
inauguró el servicio eléctrico. Los 
aplausos explotaron cuando se 
pusieron en marcha las máquinas, 
luego de los protocolares discur-
sos. El encendido de estos moto-
res significó el éxito del esfuerzo 
común. Y con una rapidez que 
sorprende: un año y veintisiete 
días desde la constitución del 
Consejo de Administración.
	 El 28 de septiembre el 
Consejo de Administración se-
sionó por vez primera en el local 
propio, dejando las instalaciones 
de la Escuela Industrial que le 
habían servido hasta entonces de 
sala de reunión. 117

	 De inmediato se inició la 
conexión de medidores. A los dos 
meses contaban con la apreciable 

suma de más de seiscientos con-
sumidores, cantidad que excedió 
a la de los clientes que tenía la 
compañía privada previamente. 
	 Tal fue el incremento de 
usuarios que en octubre se nom-
bró a Bodo Schultz como primer 
cobrador; también, por una remu-
neración de $160 se hizo cargo de 
manera provisoria del escritorio 
de la usina.118

	 La población comprendió 
la importancia trascendental de 
la Cooperativa Eléctrica; logró 
movilizarse como un solo cuerpo, 
sin diferencias, para responder al 
llamado de la solidaridad, bajo la 
bandera de la cooperación.
	 Empero, los obstáculos 
continuaron. La Industrial Eléctri-
ca no procedía al retiro en tiempo 
y forma de los medidores de los 
usuarios que solicitaban conexión 
a la Cooperativa, demorando así 
la nueva conexión y perjudicando 
los intereses de la nueva enti-
dad.
	 Ya en la sesión del 3 de 
octubre, se comisionó a Turi y 
Rubio para que concurran a un 
abogado de Bahía Blanca para 
asesorarse sobre el particular.   El 
26 de noviembre fue publicada en 
El Yunque una nota bajo el título 

116 El Yunque, 20 de agosto de 1927.
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“Los medidores de la usina”.119

“...Están ciegos, no quieren ver 
la realidad de las cosas...Conse-
cuencia de esta ceguera, torpe, 
es que no sacan los medidores de 
las casas que antes se surtían de 
la usina...Desde luego, la empresa 
“ferretería”, no debe andar muy 
bien de finanzas por el pago que 
deben hacer del motor de 500 HP, 
y , si retira de una vez los 600 y 
pico de medidores, de otros tantos 
consumidores que se han pasado 
a la Cooperativa, significa un 
gran desembolso, por tener que 
abonar la respectiva garantía...
La Cooperativa también debe 
colocar su medidor, pero, si está el 

de la usina, por ciertas razones de 
tecnicismos electrónico, le acarrea 
innumerables inconvenientes.
Entonces, quiere decir, que la que 
se perjudica es la Cooperativa al 
no poder colocar sus contado-
res.
Es necesario, pues, que los fe-
rreteros procedan a sacar sus 
medidores, porque sino el pueblo 
habrá de apelar, necesariamente, 
a ciertas medidas extremas, que 
muchas veces es conveniente 
evitarlas...”        
	
	 De esta manera se llegó a 
la finalización de 1927, luego de 
haberse efectuado ochenta y seis 
sesiones del Consejo de Admi-

118
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nistración, en las que se planeó, 
financió e inauguró la usina de la 
Cooperativa. Contaba a esa altura 
con 1280 socios, que suscribieron 
un capital de $157.050. Por ese 
entonces se les administraba ener-
gía a 825 usuarios.
	 Cabe recalcar que el 
costo del kilowatt fue fijado en 
$0,15 y en el primer ejercicio 
económico surgió un excedente 
de $18.367,44, dejando en claro 
esta circunstancia, la exactitud de 
los cálculos al fijar la tarifa, y el 
sobreprecio que había venido fac-
turando la compañía particular.

4.8. El final de La Industrial 
Eléctrica

	 De modo que ya por 
ese entonces se auguraba un 
porvenir prometedor, al calcular 
un aumento del consumo y la 
fijación de una tarifa aún menor. 
Todo esto colocó una vez más y 
definitivamente a la distribuidora 
privada, en una situación suma-
mente incómoda y que la llevó al 
retiro definitivo del mercado.
	 Zabalza Elorga, desde su 
revista Impulso, (editada por el  
centro socialista “Libertad” 120 

) denunciaba aún en 1928 a la 

policía local, que actuaba como 
empleada de la Usina, extorsio-
nando a comerciantes:

 “Las autoridades de Punta Alta 
son agentes corredores de la vieja 
Usina expoliadora. Tal es la ver-
sión que en estos días ha corrido 
de boca en boca y que reflejó 
ampliamente en sus columnas la 
prensa local.
El comisario de policía (…) Ese 
mismo comisario, junto con el in-
útil que hace de delegado y algún 
otro chupatintas presupuestívoro 
más, andan por ahí-según dicen- 
“convenciendo” a los comercian-
tes , que tienen negocios turbios o 
cola de paja, de que los medidores 
de la Usina vieja poseen –además 
de la propiedad de marcar el do-
ble de la corriente consumida- la 
virtud de preservar la casa donde 
se instalan contra las sanciones de 
la Ley de Descanso dominical, la 
de Represión del Juego o la Ley 
Palacios sobre Trata de Blancas.
Leyes Chantages, habrá que 
pues, que llamarlas desde ahora, 
o Leyes Ganzúas, ante la nueva 
y peregrina aplicación que se las 
ha encontrado para abrir a las 
empresas en bancarrota las puer-
tas de los bares donde se vende 



alcohol en tazas los domingos o 
los garitos, agencias de quinielas 
y clandestinos donde se despluma 
al prójimo o le regalan por un par 
de pesos una sífilis macanuda.
Y todo ello se hace en perjuicio de 
la Cooperativa Eléctrica, levanta-
da por el pueblo para defenderse 
de un robo escandaloso, y esta 
conspiración parte ahora de las 
mismas autoridades, que no sa-
biendo ya como “desaministrar-
nos”, se han puesto a trabajar por 
que vuelvan los buenos y felices 
tiempos -¿No es cierto , señores 
Cattaneo y Franzetti- en que se 
pagaba cincuenta centavos en 
kilowatt de corriente con vista los 
sesenta”.121

	 Vale decir: una policía 
corrupta que se aliaba a la usina 
para chantajear a comerciantes 
no siempre respetuosos de la 
legislación vigente (podemos ima-
ginar que la mayor parte de estos 
comercios eran bares o locales 
nocturnos). Y más adelante, la 
pluma combativa de Zabalza se 
alzaba como estilete para convo-
car a la resistencia popular contra 

lo que él creía era la consumación 
de negocios sucios en la ciudad, 
extendiendo su descalificación 
a todos los deshonestos que, de 
algún modo, obtenían prebendas 
con su accionar:

“IMPULSO, revista popular, fiel a 
sus propósitos de combatir el abu-
so, la explotación y el privilegio, 
se asocia en la cruzada popular 
y, sin tapujos, lanza su palabra 
de orden.
Hay que fundir a la usina vieja, 
haciéndole el vacío
Hay que barrer de Punta Alta a 
todos los coimeros o serviles que 
se pusieron a su servicio incon-
dicional.
Y hay que boicotear a todos los 
mercachifles que, por cobardía, 
egoísmo o por conveniencia de 
sus turbios negocios, traicionaron 
los intereses del pueblo”. 122

	 Las últimas acciones de la 
Industral Eléctrica en la comuni-
dad puntaltense, quedan resumi-
das por Zabalza de esta suerte, en 
el artículo titulado “Pataleos”. En 
él se describe de qué manera se 
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procuró dividir al sector coopera-
tivo de la ciudad con una serie de 
panfletos provocadores:

“Los asuntos de la vieja usina 
eléctrica van igual que la cojera 
de Franzetti; ¡como la mona!
Los patrones panaderos se escu-
rrieron de la trampa cuando ya 
estaban cazados; se hizo un mitín 
popular formidable donde la frase 
más cordial dedicada a la Usina 
fué llamarla estafadora y ladrona: 
se descubrieron los chanchullos 
del alumbrado público; la Coo-
perativa no se funde; la Italo no 
compra… ¡Es como para pegarse 
un tiro!
Ahora los usineros en bancarrota 

se han hecho proveedores gratui-
tos de papel higiénico envenena-
do. El caso de meter ponzoña por 
alguna parte.
Primero desparramaron unos 
volantes anónimos poniendo 
verdes a los comerciantes y pro-
piciando un candidato obrero 
por el directorio; luego pusieron 
verde al candidato; luego otra 
vez a los comerciantes. Y firman 
“Varios cooperativistas”. “Un 
grupo” “Varios socios”. Pero todos 
leimos  “Varios sinvergüenzas 
zanahorias”.
¿A quien quieren “engrupir” con 
esos Grupos?” 123

	 Con este panorama poco 
alentador a la vista, no pudo sor-
prender la decisión que tomó Juan 
G. Franzetti a comienzos de 1929. 
En la carta abierta publicada en El 
País,  fechada el 12 de marzo de 
1929,  y dirigida al presidente de 
la Liga Comercial de Punta Alta, 
expuso los fundamentos que lo 
llevaron a renunciar al cargo de 
miembro de la junta de Capitales 
en Giro:

“La designación de Miembro de 
la Junta fijadora de Capitales 
en Giro, recaída en mi persona, 
ha suscitado resistencias que no 
tengo ningún interés en vencer. 

122 Ibidem

Ricardo Zabalza Elorga



En razón de que mi alejamiento 
de Punta Alta es prácticamente 
un hecho a breve plazo, con 
fecha de hoy me dirijo al señor 
director General de Rentas en La 
Plata, presentando mi renuncia 
al cargo.
Como en torno a mi nombre 
y persona se exaltó la fantasía 
popular, señalándome como “ele-

mento no deseable” si actuara de 
Miembro en la Junta fijadora de 
capitales en Giro, cada uno que 
se sintiera lesionado en sus inte-
reses derivaría sobre mí la culpa; 
y francamente, no deseo que se 
equivoquen, al juzgarme.
Una constancia necesaria, señor 
Presidente: Entiendo que mi 
designación ha respondido exclu-

123 Impulso, enero de 1929, p. 27
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Eléctrica en el año 1927 a nombre de Juan Zapatel.



sivamente a que formaba parte 
de una firma que es la “mayor 
contribuyente” de Punta Alta.
Ruego disculpe estas explicacio-
nes un tanto fuera de lugar, pero 
que las circunstancias imponen 
para ir dejando constancia de 
hechos y cosas”. 124 

	 Impulso saludó, en for-
ma jocosa, el anunciado retiro 
de Franzetti de la ciudad, en un 
extenso artículo que vale la pena 
transcribir:

 “Franzetti: Después de haber (ile-
gible) la gran bronca en el pueblo 
con sus campañas periodísticas 
para hundir a la CE, que le salio 
como un grano en la nariz; el 
Diablo Cojuelo se va: Triste, aba-
tido, descuajeringado. Aún más 
tristes y descolados que él quedan 
los mucamos que le sirviesen 
para sus campañas. Algunos ya 
empezaron a cantar la palinodia 
“arrepentidos”. Otros, al verse 
afeitados y sin visitas, suspiran a 
la Luna y todos preparan la media 
vuelta para hacerse cooperativis-
tas furibundos. ¡qué lástima! ¡Tan 
lindo resultaba el sainete! Ahora 
ya servirá para diversión de los 
pibes:
Franzetti fué a la guerra

Tirulín, tirulín tirulá
Y, al verse derrotado
No quiere seguir ya
Tirulí, tirulá
¡No quiere seguir ya!
Tirulí, tirulá
¡No quiere seguir yááá!
Sus pobres amigotes
Tirulín, tirulín tirulá
Que están oliendo a muerto
Lo piensan enterrar
Tirulí, tirulá
¡Por qué no huela más!” 125  

	 Pero antes de cumplir 
su propósito de abandonar la 
ciudad, Franzetti murió asesina-
do, el 1° de mayo de 1929.  El 
episodio parece que se originó 
en una tentativa de robo, pero lo 
confuso del episodio, dio lugar a 
un sinnúmero de conjeturas.126 
	 En 1930, la Sociedad 
de Empresas Eléctricas de Bahía 
Blanca compró La Industrial 
Eléctrica e inició un período de 
mejores relaciones con la Coope-
rativa. 

5. A MODO DE COLOFÓN

	 A través de este trabajo se 
dejó en evidencia la metodología 
de los vecinos de la ciudad de 
Punta Alta, quienes a mitad de 

124 El País, 16 de marzo de 1929, p.1.



la década del ‘20, se nuclearon 
para presentar una alternativa 
válida al modelo imperante. In-
dudablemente fue el inicio de una 
pequeña red económica y social 
que enfrentó y venció a una em-
presa multinacional que abusaba 
de su monopolio.
	 Como se ha visto, y par-
tiendo de un esquema simplifica-
do, todo movimiento social parte 
de una insatisfacción generalizada 
de una necesidad. En el caso 
que nos ocupa, la generación 
de electricidad por parte de una 
empresa privada que entregaba 
un servicio deficiente y oneroso. 
Este descontento produce, a la 
larga, un conflicto. Ante él, se 
genera la unión de los diferen-
tes actores sociales a través de 
un sentimiento compartido que 
les confiere una identidad más 
allá de las diferencias (de clase, 
ideológicas, económicas, etc.). El 
movimiento cooperativista agluti-
nó, en este sentido, las voluntades 
dispersas. Desde esta identidad, 
se funda una distinción entre 
“nosotros” y el “otro” identificado 
como oponente; es el adversario 
a vencer, la Industrial Eléctrica. 
Estos oponentes poseen, cada 

uno de ellos, diferentes medios 
para llevar a cabo sus propósitos. 
Los cooperativistas, con el objeti-
vo claro de cambiar las reglas del 
juego y orientar hacia un cambio 
que les sea favorable, realizan 
marchas, pedidos a las autorida-
des, solicitadas, etc. La Usina, con 
la finalidad de mantener el statu 
quo, se sirve de herramientas 
de presión más o menos legales 
(pedidos de intervención de au-
toridades, amenazas de corte del 
servicio, etc.). Estos grupos, claro 
está, interaccionan en la esfera 
pública, por lo que en ambos 
casos, es interesante consignar el 
uso de medios de prensa y propa-
ganda. Y ambos, en su accionar, 
conllevan, a la larga, al un cambio 
del modelo social: la distribución  
de la electricidad  de un modo 
equitativa y a  una tarifa justa.
	 Se tomó pues, como 
bandera,  el cooperativismo. En el 
proceso identitario,  ya no se trata-
ba del practicado exclusivamente 
del proletariado, tomado como 
arma de liberación económica. Se 
había comprendido la bondad del 
movimiento más allá de las clases, 
tanto por la burguesía comercian-
te local como por los obreros. 
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	 Esto último fue criticado 
desde algunos sectores, funda-
mentalmente ligados al socialis-
mo. El periódico El País (dirigido 
por un antiguo dirigente del par-
tido, del  que había sido  expul-
sado, José M. Rodríguez), que se 
presenta como “independiente”, 
señaló en una nota editorial, que 
retomó el espíritu de las críticas 
que Rosa Luxemburg  efectuó tres 
décadas atrás: 

«Clase trabajadora y capitalista; 
proletariado y burguesía; explo-
tados y explotadores, como si 
entre ellos no mediara un abismo 
y lucha sin cuartel (...) constitu-
yen una cooperativa, llamada 
así por los principios en que está 
fundada, pero completamente 
desnaturalizada por la masa he-
terogénea de que está compuesta 
(...) Resulta imposible que el co-
mercio, el principal enemigo de 
las cooperativas, por que éstas 
tienden a eliminar toda actividad 
[comercial privada], sea el puntal 
principal de una institución que ha 
de ser, sin duda, la que le pondrá 
verdaderas horcas caudinas , 
para reducirlo a la importancia y 
declararlo nulo.” 127

	
	 La Cooperativa Eléctrica 

no se constituyó, pues, en un 
sitio donde se manifestó la lucha 
de clases ni mucho menos. Por el 
contrario, más allá de las contra-
dicciones experimentadas en los 
primeros años, el fruto que obtuvo 
Punta Alta gracias a su trabajo 
mancomunado, sirvió de ejemplo 
para el despegue y desarrollo del 
resto de las cooperativas eléctricas 
del país. Como dijo o Nicolás 
Repetto:

“El movimiento en la cooperación 
eléctrica, iniciado hace cerca de 
veinte años por un grupo de obre-
ros de Punta Alta, ha adquirido un 
gran desarrollo en nuestro país. 
Según los datos contenidos en el 
Almanaque de la Cooperación de 
1944, el número de cooperativas 
eléctricas ascendía ese año a 80, 
con 130.340 socios y un capital 
total de 17.004.850 pesos. El 
movimiento es tan consciente y 
solidario, que las diversas coope-
rativas han fundado, hace cuatro 
años, la respectiva federación; 
llamada a defender a las coope-
rativas eléctricas de los trabajos 
e inconvenientes, a veces muy 
serios, que encuentran en su 
camino.”128

Repet to  ten ía  razón 

127
 El País, 2 de marzo de 1929, p.1.



cuando resaltaba el carácter 
pionero del cooperativismo 
eléctrico puntaltense. Pero, si 
bien éste abrevó en los principios 
cooperativos básicos, de ninguna 
manera se puede estar de acuerdo 
con  lo expresado por el dirigente 
socialista en uno de sus  párrafos: 
el “grupo de obreros”, lo hemos 
visto, no fue tal. 

Es menester  resal tar 
e l  caracter  eminentemente 
policlasista del fenómeno social  
que  estuvo comandado desde  
el  pr incipio por elementos 
pertenecientes a la pequeña 
burguesía comercial local; pero 
que integró entre los accionistas 
a  pa r t e  de l  p ro l e t a r i ado 
puntaltense. 

Esto a despecho de  las 
contradicciones que la particular 
situación generaba y que fue 
advertida ya por artículos como 
el de El País, ya citado.

Este caracter superador de 
las diferencias de clase constituye 
uno de los rasgos distintivos y uno 
de los logros más permanentes de 
la Coopertiva Eléctrica. Consiguiò 
afianzar una obra pensada para 
toda la comunidad sin distingo de 
origen social ni de pensamiento 
político. 

Asimismo es un ejemplo de 

creación de una red comunitaria 
importante aún cuando ( y por 
ello mismo) las condiciones 
distaban mucho de ser favorables, 
posibilitando el cambio de la 
rea l i dad  soc i a l  med ian t e 
mecanismos institucionalizados 
de lucha.

	Es por todo esto que la 
Cooperativa Eléctrica de Punta 
Alta, simboliza  a lo largo de los 
años,un hito en la historia de la 
ciudad.También constituye un 
aporte de relevancia al desarrollo 
del cooperativismo nacional. Y es 
una muestra palpable que, desde  
los principios cooperativos puede 
surgir una opción que ofrece  
un cambio real y concreto en 
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beneficio de toda la comunidad 
hasta nuestros días.





Anexo 

Edificio de la Cooperativa 
Eléctrica de Punta Alta

Su arquitectura
Arq. Gustavo Aranda





	 El edificio de la  sala de 
máquinas data de 1927  confor-
me los planos de Juan Castro. 
Está ubicado en el predio de J.J. 
Paso entre Rivadavia y Mitre. 
Tipológicamente presentaba 
características de la llamada ar-
quitectura ladrillera, utilizadaen 
las construcciones industriales 
inglesas.
	 En 1939 comenzó la edi-
ficación, en un terreno contiguo,  
de la sede de la Administración. 
El arquitecto Dante Patrignani fue 
el responsable  del proyecto, y  la 
empresa local de Benito Lorenzo 
estuvo encargada de la construc-
ción.
	  Inaugurado el 30 de julio 
de 1940, constituye uno de los 
más claros y altos exponentes del 
Art Decó en la ciudad. Para otor-
gar unidad al conjunto, también 
se rediseñó la falsa fachada de la 
sala de máquinas.

	 El Art Decó se evidencia 
en el uso de  líneas geométricas 
que estructuran las formas gene-
rales. Los detalles ornamentales 
típicos del estilo están también 
presentes en los remates, las 
ventanas, etc. Especial énfasis 
merecen los relieves ubicados 
bajo las ventanas superiores 
de la Administración y sobre la 
lucarna de la sala de máquinas. 
Los mismos refieren al hombre, 
su contexto ciudadano y la fuerza 
eléctrica como sustentadora del 

Art Decó: Fue un estilo eminente-
mente decorativista. Basó su temática 
ornamental en elementos de diseño 
tomados de la geometría. Su origeny de-
mominación se remonta a la Exposición 
Internacional de Artes Decorativas de 
París del año 1925. Desde allí se gene-
ralizó a nivel mundial  hasta   fines de la 
década de 1930.

FICHA TECNICA Edificio Cooperativa Eléctrica

Arquitecto			   Dante Patrignani
Constructor			   Benito Lorenzo
Proyecto			   1939
Finalización			   1940



Aquí se observa los médanos y, 
debajo de ellos, algunos edificios 
representativos (torre de la igle-
sia, el Castillo, Torre de Señales) 

Fotos Juan C. Cortés 



Representación estilizada 
de circuitos eléctricos 
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